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Estrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  Romea, 
la  noche  del  22  de  marzo  de  1884. 


SEGUNDA  EDICIÓN 


BARCELONA 

IMPRENTA  DE  LUÍS  TASSO  SERRA 
arco  del  teatro;  21  y  23 

A  8  S  8 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


.SOFÍA . 

Jlaureta . 

GUILLERMO  (Luís.j  .  .  .  . 

RORERTO . 

AYUDANTE  VALMORE.  .  . 

.GENERAL . 

VALENTÍN,  (a)  «No  importa». 

GUSTAVO . 

TOMÁS . 

ADOLFO  (ocho  años)  .  .  .  . 

'OFICIAL . 

CABO . 

-.ANDRÉS . 


D/1  Antonia  García. 

»  Carmen  Parreño. 

D.  Teodoro  Bonaplata. 
»  Juan  Isern. 

»  Jaime  Virgili. 

»  Miguec  Pigrau. 

»  Luís  Muns. 

t 

»  Federico  Fuentes. 

»  N.  Borrell. 

»  Niña  N.  Castillo. 

»  N.  N. 

»  N.  N. 

»  N.  N. 


Soldados,  marineros ,  pescadores,  pueblo. 


Epoca-1821. 


í 

Este  arreglo  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso, 
reimprimirlo  ni  representarlo  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra¬ 
mar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Galería  lírico-dramática,  titulada  el  Teatro 
de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclusivamente  encarga¬ 
dos  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  un  patio  del  castillo  de  Port-  Vandre,  que  em¬ 
pieza  á  la  izquierda  del  actor  con  dos  puertas  con  fuertes  cerro¬ 
jos,  figurando  ser  la^prisiones  militares,  y  á  la  derecha,  fachada 
de  un  edificio  con  puerta  al  centro  á  la  que  se  sube  por  dos  esca¬ 
lones;  es  el  pabellón  de  la  oficialidad  del  castillo.  Al  fondo,  el  arco 
de  entrada  cerrado  por  una  verja,  detrás  de  la  cual  se  ve  otra  que 
cierra  la  puerta  de  salida  á  la  esplanada,  con  vista  de  mar  y  hori¬ 
zonte.  De  vez  en  cuando  atraviesa  un  centinela  entre  las  dos  rejas. 


ESCENA  PRIMERA. 

VALENTÍN.— LAURETA. 

% 

VALEN.  (Con  un  manojo  de  llaves  en  la  cintura,  muleta  y  sable.) 

¡Bien,  bien!...  Concluyamos,  sobrina:  has  hablado 
como  un  Cicerón,  pero  no  me  han  convencido  tus  ra¬ 
zones. 

Laura.  ¡Tío  de  mi  alma!... 

Valen.  ¡Nada,  nada!...  lo  dicho:  no  hablemos  más  del  asunto. 
Laura.  ¡Dios  mío!  Cuando  pienso  que  antes  era  yo  vuestra 
querida  sobrina...  y... 


Valen.  Y  sigues  siéndolo  ahora,  sólo  que  ahora  no  quiero  se¬ 
cundar  tus  locuras. 

Laura.  {Infeliz  Guillermo!...  ¡Desgraciado  Roberto!  ¡Qué  será 
de  él!... 

Valen.  Pero...  ¡yen  acá!...  ¡ven  acá,  loca  de  atar!  ¿Por  qué  te 
interesas  tanto  por  Roberto?  ¿Qué  puedes  esperar  de 
ese  atolondrado? 

Laura.  ¡Mucho,  querido  tio,  mucho!  porque  contando  con 
vuestro  consentimiento,  tarde  ó  temprano  él  haría  mi 
felicidad,  siendo  mi  esposo. 

Valen.  Reflexiona  que  está  declarado  culpable,  y  que  dentro 
de  poco  el  consejo  de  guerra  fallará  su  sentencia... 

Laura.  Tan  culpable  como  él  es  su  Camarada  el  sargento  Gui¬ 
llermo,  y  sin  embargo  todos  esperan... 

Valen.  Pues  ya  pueden  esperar...  sentados;  que  si  Dios  no  lo 
remedia,  serán  condenados  bien  presto. 

Laura.  ¡Condenados!...  y  bien:  algunas  horas  de  arresto  úni¬ 
camente. 

Valen.  ¡Ah!  si  así  fuese,  ya  la  cosa  cambiaría  totalmente  de 
aspecto...  pero  mucho  me  temo  que  peligre  la  vida  de 
entrambos. 

Laura.  ¡Gran  Dios!  ¡La  vida!...  Entonces  ¿qué  crimen  han  po¬ 
dido  cometer? 

Valen.  ¿Te  parece  poco  violar  la  consigna? 

Laura.  Por  un  laudable  exceso  de  bondad. 

Valen.  ¡Violar  la  ley  militar  y  sanitaria! 

Laura.  ¡Por  un  espontáneo  impulso  de  compasión!... 

Valen.  ¡Por  todo  lo  que  quieras...  pero  yo  no  doy  ni  un  real 
por  su  vida!... 

Laura.  ¡Ah!  ¡por  caridad,  no  prosigáis! 

Valen.  ¿Qué  quieres?  no  hay  remedio...  dentro  de  algunas 
horas...  allí....  junto  á  aquel  muro....  ¡pim!  ¡pam!.... 
¡Brrum!  y...  se  acabó. 

Laura.  ¡Ay,  Virgen  Santísima!  ¡Yo  muero! 

Valen.  ¡Que  no  lo  entiendo,  ea!  ¿Cómo  es  posible  que  te  haya 
enamorado  un  soldado,  que  aunque  goza  fama  de  va¬ 
liente,  al  fin  y  al  cabo  no  es  más  que  un  simple  sar¬ 
gento? 

Laura.  ¡Cómo  no  amarle!  ¡Si  es  tan  bueno,  tan  generoso!  En 
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los  seis  meses  que  su  regimiento  permanece  en  este 
castillo  con  motivo  del  cordón  sanitario,  no  ha  pasado 
una  sola  semana  sin  que  Roberto  se  haya  distinguido 
con  alguna  buena  acción. 

Valen.  ¡Justo!  y  por  lo  que  se  ha  visto  muy  á  menudo  arres¬ 
tado  en  el  cuarto  de  disciplina. 

Laura.  ¡Pobrecito!  Porque  para  verme,  ha  faltado  algunas  ve¬ 
ces  á  la  lista. 

Valen.  ¡Verte!...  ¡verte!...  ¡Levantarte  de  cascos  es  lo  que  ha 
hecho  con  sus  malhadadas  visitas! 

Laura.  ¡Querido  tio!...  ¡Cuántas  veces,  vos  mismo,  habéis 
prodigado  sinceras  alabanzas  á  Roberto,  haciendo  re¬ 
saltar  los  tiernos  sentimientos  que  le  animan,  el  valor 
que  le  es  provérbial,  sus  maneras  distinguidas...  cua¬ 
lidades  que  me  han  inspirado  el  amor  que  le  profeso; 
y  ahora  que  la  suerte  le  abandona  ¿queréis  que  renun¬ 
cie  yo  á  la  esperanza  de  salvarle?  ¡Ah!  ¡tío  mío,  nó; 
nó...  vos  no  sois  tan  cruel! 

Valen.  (Ap.)  ¡Pobrecita!  me  da  lástima;  y  á  la  verdad...  tiene 
razón;  ¡por  vida!... 

Laura.  ¡Ah,  tío!  ¡vos  estáis  conmovido! 

Valen.  ¿Yo?...  ¡yo  qué  he  de  estar!...  digo... 

Laura.  ¡Sí,  sí...  veo  resbalar  una  lágrima  por  vuestras  megi- 
llas!... 

Valen.  (¡Maldito  temperamento  el  mío!  ¡Ahora  mismo  me  sa¬ 
caba  los  ojos!) 

Laura.  ¡Ah!  ¡sí,  sí!  estáis  enternecido...  ¡qué  dicha!...  ya  veo 
que  no  desesperáis  de  que  mi  amado  Roberto  halle 
gracia  en  el  corazón  de  sus  jueces!  Leo  en  vuestro 
semblante  que  deseáis  su  salvación,  para  concederle 
al  instante  mi  mano  de  esposa...  ¿no  es  verdad,  que¬ 
rido  tío?  (Acariciándole.)  ¡Id  dadle  esta  buena  noticia,  y 
en  tanto  roguemos  al  cielo  para  que  se  sirva  escuchar 
nuestros  fervientes  votos!  . 

Valen.  (Muy  conmovido.)  (AP.)  (¡Oh  mujeres, mujeres!...  ¡Todas, 

todas  brujas .  demonios  tentadores!)  ¡Silencio! . 

viene  gente . retírate . 
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ESCENA  II. 

EL  GENERAL  (De  incógnito.)  01ICÍAL  y  DICHOS. 

OFIC.  (Saliendo  con  el  general  por  el  foro  derecha.)  Cabo  no 

importa;  el  Coronel  ordena  que  acompañéis  al  señor  y 
le  permitáis  ver  y  examinar  el  castillo  de  Port-Vandre 
y  las  nuevas  baterías  en  construcción. 

Valen.  Decid  al  señor  coronel  que  sus  órdenes  serán  fiel¬ 
mente  cumplidas. 

Laura.  (Ap.  á  Valentín.)  (Preguntadle  al  teniente  si  sabe  algo 
de  Roberto.) 

Valen,  (a  Laura.)  (¿Quieres  dejarme  en  paz?) 

Ofic.  (ai  general.)  Caballero:  terminada  ya  mi  comisión, 
voyme  á  cumplir  otro  deber  importante  de  que  estoy 
encargado. 

(Saluda  y  entraen  la  casa  de  los  oficiales.) 

Gener.  (Examinando  el  patio.)  ¡Diablo!  Este  castillo  es  anti¬ 
quísimo. 

Valen.  Habrá  sido  fabricado,  por  lo  menos,  tres  siglos  antes  | 

de  la  invención  de  la  pólvora.  Venid,  si  gustáis,  á  ver 
todo  el  fuerte. 

Gener.  Amigo  mío,  estoy  muy  fatigado,  y  si  me  lo  permitís, 
descansaré  un  poco. 

Valen.  Como  gustéis. 

Laura,  (a  su  tío.)  Yo  en  tanto  voy  á  inquirir  noticias  de  Ro¬ 
berto.  (Vase  por  la  derceha.) 

Gener.  (Después  de  inspeccionarla.)  Esa  muchacha,  ¿es  tal  vez 
hija  vuestra? 

Valen.  Nó,  señor:  yo  no  he  tenido  hijo  alguno,  como  que  ja¬ 
más  he  querido  casarme.  Es  hija  de  mi  inolvidable 
hermano:  un  bravo  soldado  á  quien  hará  como  cosa 
de  diez  años,  una  bala  de  cañón  se  le  llevó  la  cabeza, 
muriendo  á  consecuencia  de  esa  desgracia.  ^ 

Gener.  ¡Infeliz!  ¿Y  vos...  os  llamáis...? 

Valen.  Valentín:  por  sobrenombre  no  importa ,  porque  jamás 
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me  ha  importado  un  bledo  nada  de  este  mundo:  he 
sido  cabo  de  artillería... 

Gener.  í Ah!  ¿Habéis  servido? 

Valen.  ¡Ahí  es  nada!...  pues,  la  friolera  de  treinta  y  dos  anos, 
y  aun  habría  de  buena  gana  continuado  en  el  ejerci¬ 
cio  de  mi  honrosa  profesión,  si  un  maldito  culatazo  no 
me  hubiese  estropeado  esta  pierna,  por  lo  que  fui  de¬ 
clarado  inhábil,  aun  cuando  la  sangre  me  arde  toda¬ 
vía  en  las  venas  como  si  fuera  un  muchacho. 

Gener.  ¿Y  lo  pasáis  bien? 

Valen.  ¡Psé!  Ni  bien  ni  mal;  en  premio  de  mis  servicios  ob¬ 
tuve  la  gracia  de  poder  terminar  mis  días  en  este  país 
que  es  el  mío;  tengo  la  pensión  de  inválido  y  soy  el 
conserje  de  este  castillo...  ¡en  fin,  no  importa!  ¿Me 
será  lícito  preguntaros  si  sois  militar? 

Gener.  Sí;  también  soy  soldado. 

Valen.  Pero...  ¿de  alta  graduación? 

Gener.  Nó;  apenas  soy  un  oscuro  oficial. 

Valen.  (Después  de  examinarlo )  (No  lo  parece.)  ¿Venís  de  la 
capital? 

Gener.  De  alia  vengo. 

Valen.  ¿Sabéis  cuándo  asumirá  el  supremo  mando  de  esta  di¬ 
visión,  el  general,  conde  de  Altavilla? 

Gener.  Muy  pronto,  porque  ya  ha  llegado. 

Valen.  ¿Habláis  con  formalidad? 

Gener.  Palabra  de  honor. 

Valen.  ¿Y  vos  tal  vez  seréis  un... 

Gener.  (interrumpiéndole.)  Oficial  de  su  estado  mayor. 

Valen.  ¡Cáspita!  Y  á  eso  llamáis  vos  ejercer  un  cargo  oscuro? 
¡Oh!  me  congratulo  con  vos  de  que  tengáis  la  suerte 
de  servir  junto  al  más  insigne  y  renombrado  guerrero 
de  nuestros  días. 

Gener.  ¿Lo  creéis  así? 

Valen.  ¿Que  si  lo  creo?  ¡Al  más  experto...  al  más  estratégico, 
al  hijo  de  la  victoria!... 

Gener.  No  tanto,  no  tanto;  vos  exageráis. 

Valen.  ¡Cómo  es  eso!.,  ¿os  molestan  las  alabanzas  prodigadas 
á  vuestro  general? 

Gener.  Nó...pero... 


Valen.  Entonces  dejadme  expresar  todo  mi  entusiasmo, 
puesto  que  al  hablar  así  no  hago  más  que  decir  la  pura 
verdad  y  que  mil  veces  también  oi  repetir  á  su  di¬ 
funto  hermano. 

Gener.  ¿El  Coronel? 

Valen.  Justamente:  el  Coronel...  ¡Ah!  el  ejército  perdió  en 
aquel  hombre  un  gran  jefe! 

Gener.  ¿Le  conocisteis  vos? 

Valen.  Fui  durante  muchos  años  su  ordenanza. 

Gener.  jAhí 

Valen.  Y  le  serví  fiel  así  en  la  prosperidad  como  en  la  des¬ 
gracia;  yo  restañé  con  frecuencia  la  sangre  que  ma¬ 
naba  de  sus  heridas;  fui  su  compañero  inseparable  en 
la  cárcel  y  procuraba  distraerle  cuando  le  veía  mal¬ 
humorado.  ¡Cuántas  veces  me  honró  con  el  suave  y 
cariñoso  nombre  de  amigo!  Siempre  me  llamaba  su 
«  Valentín ,  no  importa .» 

Gener.  Y  á  su  muerte...  supongo  que... 

Valen.  ¡Ah!  sí,  señor!...  Ni  siquiera  se  acordó  del  santo  de  mi 
nombre...  Bien  que  eso  poco  importa. 

Gener.  ¡Parece  increíble! 

Valen.  Pues  así  fué. 

Gener.  Lo  siento  mucho,  amigo. 

Valen.  ¿Por  qué?  Nunca  el  interés  ha  guiado  mis  acciones. 

Gener.  ¡Oh!  pues  este  asunto  no  puede  quedar  así. 

valen.  (Burlándose.;  ¡Ja,  ja!  ¿Vais  á  hacerle  resucitar  para  re¬ 
convenirle  y  obligarle  á  que  me  deje  algo  en  su  nuevo 
testamento?  ¡Tendría  gracia!... 

Gener.  ¿Os  chanceáis?  Pues  yo  os  digo  que  he  de  hablar  con 
el  General  que  es  el  heredero,  y... 

Valen.  Lograréis  que  me  ría  sin  malditas  las  ganas  que  tengo 
de  ello...  ¿Cómo  queréis  que  el  General  se  ocupe  de 
mí  que...  ¡Hombre,  hombre!  pasó  ya  aquel  tiempo  en 
que  las  Reinas  hilaban. 

Gener.  No  obstante:  yo  he  de  intentar... 

Valen.  Os  suplico  que  cambiemos  de  asunto. 

Gener.  Como  gustéis.  (Pausa.)  ¿Me  han  dicho  que  la  guarni¬ 
ción  de  Port-Vandre  ha  cumplido  siempre  sus  deberes 
con  exacta  puntualidad? 


Valen.  Esto  es  incuestionable,  y  la  prueba  de  ello  es  que 
estas  prisiones  militares  están  siempre  deshabitadas, 
aunque  por  otra  parte  no  ha  faltado  su  dolorosa  excep¬ 
ción:  la  semana  pasada  fusilaron,  allí,  en  aquel  muro, 
á  un  desgraciado  que,  estando  de  centinela,  desertó 
con  armas  y  bagaje,  y...  hoy,  temo  que  corran  la  mis¬ 
ma  suerte,  dos  sargentos,  que  hace  poco  han  sido  con¬ 
ducidos  al  consejo  de  guerra. 

Gener.  ¿Dos  sargentos? 

Valen.  ¡Como  lo  oís;  y  os  aseguro  que  son  los  más  valientes 
de  la  guarnición,  y  los  más  queridos  en  todo  el  regi¬ 
miento.  El  de  mayor  edad,  particularmente,  el  sargento 
Guillermo,  que  apenas  hace  tres  años  ingresó  en  el  re¬ 
gimiento,  ni  una  sola  vez  ha  faltado  á  sus  deberes;  su 
conducta,  su  porte  caballeresco  y  sus  finos  modales, 
revelan  que  ha  recibido  una  esmerada  educación,  y 
que  ha  ocupado  un  lugar  distinguido  en  la  sociedad. 

Gener.  ¿Y  qué  falta  han  cometido  esos  dos  sargentos? 

Valen.  ¡Falta,  falta!  En  el  fondo  más  bien  es  exceso  de  bon¬ 
dad,  de...  pero  ahí  los  tenemos  de  vuelta;  vos  mismo 
podréis  interrogarles. 


ESCENA  III. 

DICHOS,  UN  OFICIAL,  GUILLERMO,  ROBERTO,  seguidos 

de  un  piquete  de  soldados. 


Oficial.  Cabo  Valentín:  os  entrego  nuevamente  los  dos  presos. 
El  señor  presidente  del  consejo  de  guerra  os  ordena 
usar  con  ellos  las  consideraciones  debidas  á  su  infeliz 
suerte,  y  yo,  en  nombre  de  mis  camaradas,  os  ruego 
que  los  tratéis  con  la  bondad  que  os  es  proverbial. 

Valen.  En  el  cumplimiento  de  esta  demanda  no  haré  más  que 
seguir  los  impulsos  de  mi  corazón,  puesto  que  no  deseo 
otra  Gosa  sino  probar  á  estos  iníelices  cuánto  me  inte¬ 
reso  por  ellos. 

Robert.  ¡Gracias,  camaradas!  Y  vos  también,  mi  buen  Valen- 


-  12  — 


tin.  (Vánse  el  Oficial  con  el  piquete  por  el  foro  derecha.) 

¿Y  bien,  Guillermo?  ¿Qué  te  parece?...  nuestra  sen¬ 
tencia... 

Güill.  (preocupado.)  No  hay  salvación  posible  para  nosotros. 
Será  de  muerte,  no  lo  dudes. 

Rob.  Esos  malditos  vecinos  nuestros  con  su  fiebre  amarilla, 
habrán  sido  la  causa  de  nuestra  desgracia. 

Guill.  ¡Ah!  Roberto!  Cuánto  debo  reprenderme  la  fatal  debi- 
v  lidad  que  me  impidió  moderar  los  piadosos  impulsos 

de  tu  alma!  Mi  mayor  edad  y  mi  experiencia  debian 
haber  previsto  los  efectos  de  tu  generosa  acción,  que 
nos  precipita  al  abismo  fatal  de  la  muerte! 

Valen,  (ap.  al  General.)  ¿Lo  OÍS? 

Gener.  (ap.)  ¡Infelices! 

Rob.  Querido  Guillermo:  puedo  jurarte  que  á  no  ser  por  la 
constante  idea  de  perder  á  mi  adorada  Laura,  seríame 
la  muerte  menos  penosa;  pero  su  amor  está  impreso 
en  mi  corazón  y  la  idea  de  una  separación  eterna  abate 
mi  espíriln. 

Guill.  (para  sí.)  ¡Y  mi  mujer!...  mi  tierno  hijo!...  ¡Estarían  cerca 
de  ellos...  morir  sin  verles...  abrazarles...  sin  poder 
darles  el  postrer  adiós!... 

Rob.  Guillermo:  separémonos  un  instante:  Voy  árecojerme 
á  mi  calabozo. 

Guill.  También  yo...  Adiós,  Roberto:  ¿Valentín?  (indicándola 

que  les  abra  las  puertas  de  los  calabozos.) 

Valen.  Aguardad  un  poco:  Este  caballero,  que  es  también  mi¬ 
litar,  desea  hablaros. 

Rob.  Pero...  en  tan  supremos  instantes? 

Guill.  Dispensadnos,  caballero:  La  funesta  situación... 

Gener.  (interrumpiéndole.)  No  sintáis  que  os  interrumpa  en 
vuestras  meditaciones...  Seré  breve. 

Valen.  Confiad  en  su  hidalguía  porque  es  un  oficial  del  estado 
mayor  del  General,  conde  de  Altavilla. 

Rob.  ¡Del  General? 

Guill.  ¡De  aquel  gran  genio! 

Rob.  El  héroe  del  ejército  francés! 

Valen.  ¿Qué  tal?  ¿Estoy  sólo  cuando  se  trata  del  General?  ¿No 
lo  oís?  ¿no  lo  oís? 


GENER.  ^Sonriendo.)  ¡Lo  OÍgO,  lo  oigo! 

Valen.  ¿Y  os  sonreís?  hombre,  pues  no  veo  la  razón. 

Guill.  ¡Ah!  Ya  no  nos  será  posible  contemplar  ni  aun  por 
última  vez  á  tan  valeroso  soldado. 

Rob.  Si,  porque  quién  sabe  cuando  llegara  á  Port-Vandre. 

Valen.  Pues  si  ya  ha  llegado. 

Guill.  ¿Que  ya  ha  llegado? 

Rob.  ¡Felices  nosotros  si  pudiéramos  verle  y  hablarle. 

Gener.  Y  más  feliz  él,  yo  así  lo  creo,  si  le  fuera  dable  obtener 
de  la  Soberana  clemencia,  un  lenitivo  á  la  pena  que, 
por  vuestra  taita,  os  será  impuesta  por  el  consejo  de 
guerra. 

Guill.  Caballero:  nuestra  falta  es  más  bien  hija  de  la  impru¬ 
dencia  que  de  la  mala  fe,...  pero  no  ignoraréis  que  las 
leyes  militares  son  tan  severas  como  terribles. 

Gener.  Efectivamente  son  rígidas,  pero  esa  severidad  es  en  la 
milicia  necesaria. 

Valen.  Decidle  en  suma  á  este  caballero  cuál  es  vuestro  delito 
y  tal  vez  pueda  él  mitigar... 

Guill.  He  aquí  el  hecho  suscintamente: — Ayer  estábamos  los 
dos  de  guardia  en  la  línea  sanitaria.  Roberto  mandaba 
el  puesto  avanzado,  no  lejos  del  castillo  de  Relle-garde, 
y  yo  tenía  el  cuidado  del  mío  en  la  segunda  línea  más 
allá  del  puente  nuevo.  Serían  las  seis  de  la  tarde,  hora 
en  que  nos  habíamos  cambiado  ya  el  santo  y  seña,  y 
entreteníamos  nuestro  ocio  recordando  con  placer  las 
victoriosas  acciones  de  nuestros  soldados;  de  pronto 
llamó  nuestra  atención  un  contrabandista  que  cabal¬ 
gando  en  una  briosa  muía,  se  dirigía  lentamente  hacia 
nosotros;  al  ver  que  le  estábamos  observando,  se  apeó 
de  su  cabalgadura,  y  por  senas  nos  indicó  que  deseaba 
pasar  el  cordón  sanitario,  no  sin  arrojar  antes  al  suelo 
una  bolsa  al  parecer  bien  repleta,  que  nos  ofrecía  con 
expresivos  ademanes,  invitándonos  á  recojerla.  Rober¬ 
to  le  intimó  por  tres  veces  la  orden  de  retroceder,  hasta 
que  vista  la  insistencia  de  aquel  hombre,  le  apuntó  con 
su  fusil  amenazándole  con  hacer  fuego.  Al  ver  el  con¬ 
trabandista  frustrado  su  propósito,  recojió  la  bolsa  con 
indignación  manifiesta,  y  refunfuñando  montó  de  nuevo 
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en  su  muía,  internándose  entre  las  rocas  hasta  que  le 
perdimos  de  vista.  Los  pálidos  fulgores  del  sol,  al  des¬ 
cender  á  su  ocaso,  alumbraban  débilmente  las  cúspides 
de  los  altos  Pirineos,  y  cuando  apenas  habíamos  vuelto 
á  nuestra  interrumpida  conversación,  hirió  nuestros 
oídos  uu  grito  seguido  de  dolorosos  lamentos.  Volvimos 
nuestros  ojos  hacia  el  sitio  de  donde  partían,  y  distin¬ 
guimos  una  mujer  joven,  pálida,  desfallecida,  que  con 
el  rostro  inundado  en  lágrimas  se  dirigía  hácia  nosotros 
implorando  nuestra  piedad...  ¡Perdonad,  caballero... 
no  puedo  recordarlo  sin  que  las  mías  interrumpan  mi 
narración!... 

Rob.  Deja  que  yo  la  termine,  amigo  mío. — Esa  inleliz  mujer, 
cuyas  fuerzas  se  extinguían  visiblemente,  arrastraba  á 
duras  penas  dos  niños,  el  mayor  de  los  cuales  tendría 
todo  lo  más  seis  años,  mientras  que  en  brazos  sostenía 
otra  criatura  de  menor  edad  aun.  La  hice  seña  de  que 
se  detuviera  y  obedeció  al  instante,  pero  con  voz  em¬ 
bargada  por  el  dolor  y  la  miseria,  díjonos  que  venía  de 
un  país  donde  el  contagio  no  había  penetrado  y  que  en 
breve  ella  y  sus  hijos,  sucumbirían  á  la  fatiga  y  el 
hambre,  si  no  podía  refugiarse  en  casa  de  una  anciana, 
parienta  suya,  que  habitaba  del  lado  de  nuestra  fron¬ 
tera.  Como  no  traía  consigo  pasaporte  ni  documento 
alguno,  tuve  que  cerrar  los  ojos  á  la  compasión  y  le 
dije  que  no  podía  permitirle  el  paso...  ¡Un  rayo  fueron 
mis  palabras  para  aquella  desventurada  madre  que 
lanzó  un  agudo  grito  de  desesperado  dolor...  ¡Ah,  ca¬ 
ballero!...  Aquel  lamento  penetró  con  tanta  fuerza  en 
mi  corazón,  que  sentí  helarse  toda  mi  sangre,  y  cuando 
la  infortunada  cayó  con  sus  tiernos  hijos  á  nuestros 
piés  implorando  protección  y  socorro,  me  volví  hácia 
Guillermo  y  vi  en  su  rostro  las  huellas  del  más  pro¬ 
fundo  pesar. 

Guill.  Y  al  querer  tú  indicarme  el  deseo  de  salvarles,  el  llanto 
embargó  por  completo  tus  palabras.  (Pausa.)  ¡Así  conti¬ 
nuamos  breve  instante,  taciturnos,  contemplando  en 
silencio  aquel  cuadro  doloroso!... 

Rob.  De  pronto,  vencidos  ambos  por  el  dolor,  é  impulsados 
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por  un  mismo  sentimiento,  nos  lanzamos  el  uno  en 
brazos  del  otro  y,  yo  el  primero,  corrí  hacia  la  infeliz 
madre;  la  ayudé  á  incorporarse,  haciéndola  repetir 
nuevamente,  que  no  procedía  de  ningún  sitio  infes¬ 
tado,  y  ella  alzando  los  ojos  al  cielo,  me  lo  juró  por  la 
vida  de  sus  hijos...  ¿Quién  hay  en  el  mundo  que  no 
dé  fe  á  semejante  juramento?...  Al  instante  conduci¬ 
mos  á  la  infortunada  familia  por  un  sendero  descono¬ 
cido:  Guillermo  la  hizo  pasar  la  segunda  línea  y  vol¬ 
vimos  luego  sobre  nuestros  pasos  henchida  el  alma  de 
aquella  consoladora  satisfacción,  que  es  la  más  noble, 
la  más  bella,  y  la  única  recompensa  que  Dios  concede 
á  los  bienhechores  de  la  mísera  humanidad! 

Gener.  (Ap.)  ¡Oh!  Qué  contraste  de  afectos  ha  despertado  en  mí 
esta  narración! 

VAL.  (No  pudiendo  contener  su  conmoción,  prorrumpe  en  lágrimas  y 
se  lanza  entre  los  dos.)  ¡Hijos!  ¡Camaradas!  ¡Un  abrazo! 
¡Dios  os  bendiga!  ¡Mi  empleo  exige  dureza  de  carácter, 
corazón  inflexible,  pero  al  oir  vuestro  relato,  se  me  ha 
hinchado  como  una  bomba,  y  si  no  lloro,..,  revienta 
en  mi  pecho!...  ¡No  importa! 

Gener.  ¿Y  cómo  pudo  llegarse  al  conocimiento... 

Rob.  Por  aquel  pérfido  contrabandista  que  oculto  tras  de 
unas  rocas  presenció  nuestra  generosa  acción,  y  exci¬ 
tado  por  la  venganza,  nos  denunció. 

Gener.  (Ap.)  (¡Infame  delator!) 

Valen.  ¡Canalla!  ¡Bárbaro!...  ¿Por  qué  no  le  daría  antes  la 
fiebre  amarilla  á  él  y  á  su  muía! 

Rob.  Inmediatamente  fuimos  arrestados  y  conducidos  esta 
mañana  ante  el  consejo  de  guerra.  Nos  hemos  defen¬ 
dido,  pero,  como  ya  supondréis,  sin  negar  la  verdad,  y 
ahora  se  está  decidiendo  nuestra  suerte. 

Guill.  Inútil  es  que  abriguemos  esperanza  alguna;  nuestra 
muerte  es  inevitable. 

Gener.  ¿Inevitable?  ¿Quién  sabe?...  No  hay  que  desesperar 
todavía.  No  habiendo  por  fortuna  seguido  progresando 
el  contagio,  y  siendo  natural  que  el  juramento  de  aque¬ 
lla  pobre  madre  resulte  verdadero,  no  puede  tener  fa¬ 
tales  consecuencias  vuestra  falta,  y  si  á  estas  circuns- 
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tandas  atenuantes  se  agrega  la  de  que  vuestro  delito 
reconoce  por  causa  un  exceso  de  bondad,  estoy  seguro 
que  el  consejo  no  extremará  su  rigor,  considerando 
además  vuestro  noble  proceder,  respecto  al  contraban¬ 
dista  vuestro  acusador  de  quien  rechazasteis  las  inicuas 
sugestiones,  y  si  á  todo  esto  se  añade  la  tama  que  go¬ 
záis  de  hombres  honrados  y  militares  pundonorosos... 

Gcill.  Todas  estas  consideraciones  son  vanas  ante  la  ley  que, 
como  habéis  dicho,  debe  cumplirse  al  pié  de  la  letra, 
sin  comentario  alguno. 

Gene  a.  Pues  bien:  yo  hablaré  al  general  para  que  mueva  en 
favor  vuestro  la  soberana  clemencia,  y  mis  palabras 
serán  tan  persuasivas,  que  no  lo  dudo;  alcanzaré  la 
gracia  que  mereceis  y  desea  mi  corazón,  enternecido 
con  vuestro  inforlunio. 

Valen.  ¡Oh,  muy  bien,  señor  oficial,  muy  bien! 

Roa.  Muchas  gracias,  caballero.  Permitidnos  ahora  retirar¬ 
nos  á  nuestros  calabozos  donde  aguardaremos  la  sen¬ 
tencia,  y  sea  cual  fuere  el  resultado  de  ella,  servios 
aceptar  las  protestas  de  mi  más  profundo  agradeci¬ 
miento,  aun  cuando,  como  es  probable,  sea  hoy  el  úl¬ 
timo  día  de  mi  vida. 

Guill.  Tales  son  también  mis  sentimientos,  caballero.  Ofre¬ 
cednos  á  los  piés  del  general  como  admiradores  de  su 
grandeza  y  decidle  que  moriremos  venerando  en  él  al 
héroe  de  nuestra  patria.  (Saludan  militarmente  y  entra 
cada  uno  á  su  respectivo  calabozo,  cuyas  puertas  cierra 
Valentín.) 

Gener.  (Ap.)  ¡Cuánta  grandeza  de  alma!  ¡Que  nobles  senti¬ 
mientos!...  Estoy  verdaderamente  conmovido. 

Valen.  ¿Qué  me  decís  áeso,  señor  oficial? 

Gener.  Que  son  más  infelices  que  culpables. 

Valen.  Precisamente  lo  que  digo  yo.  ¿V  qué  se  hace? 

Gener.  He  prometido  interesarme  por  ellos  y  emplearé  todo  mi 
influjo. 

Valen.  ¡Ajá!  Aplaudiré  vuestra  premura... 

Gener.  Va  lo  veréis.  Guiadme  ahora  á  recorrer  el  castillo. 

Valen.  El  castillo  podríais  verlo  más  tarde;  lo  que  importa  es 
ver  al  general. 


—  17  — 


Gener.  Hay  tiempo,  hay  tiempo  para  todo.  El  general  no  trata 
de  huir... 

Valen,  (interrumpiéndole.)  ¡Pero  el  tiempo  vuela!... 

Gener.  (Con  mucha  calma.)  Vamos  á  ver  las  baterías. 

Valen,  (impacientándose.)  ¡Cuerpo  de  un  rinoceronte!  ¡Se  trata 
del  pellejo  de  dos  valientes! 

Gener.  (Sonriendo.)  Me  interesan  más  de  lo  que  imagináis. 

Valen.  (Con  desconfianza.)  ¿De  veras?... 

GENER.  (Siempre  con  mucha  calma  y  sonriendo.)  V  quiero  ade¬ 
más  lograr  algo  también  para  vos. 

Valen.  ¿Para  mí? 

Gener.  Sí;  he  de  hacer  que  el  general  pague  la  deuda  de  gra¬ 
titud  de  su  hermano  el  coronel,  recompensándoos  es¬ 
pléndidamente  por  vuestros  fieles  servicios. 

Valen.  (Ap.)  ¡Hum!...  ¡Mucha  protección  es  esa!...  muchas 
promesas...  ¡Eres  turco  y  no  te  creo! 

Gener.  (Observándolo.)  ¿Me  tomáis  por  un  impostor? 

Valen.  Nó...  pero...  ¡en  fin,  no  importa! 

Gener.  Vamos...  guiadme  á  las  baterías...  (Dirigiéndose  al  foro 

y  aguardando  á  que  le  preceda  Valentín.) 

Valen.  (Para  sí.)  No  hay  duda:  ese  tío  será  de  aquellos  que 
prometen  mares  y  montañas,  y  luego  le  dejan  á  uno 
con  un  palmo  de  narices.  ¡A  otro  perro!...  (Tomando  un 
sorbo  de  rapé  y  dirigiéndose  al  foro  izquierda.)  Se¬ 
guidme,  si  gustáis. 


ESCENA  IV. 

LAURA,  luego  GUSTAVO,  por  el  foro  derecha. 

LAURA.  (Saliendo  del  pabellón  de  la  derecha.)  ¡Parece  increíble 
que  en  dos  horas  no  hayan  tenido  tiempo  suficiente 
para  pronunciar  el  fallo  en  la  causa  de  mi  querido 
Roberto  y  el  pobre  Guillermo!  ¡Ah!  si  lo  que  me  han 
dicho  de  que  todo  ello  se  reducirá  á  cinco  ó  seis  me¬ 
ses  de  reclusión  tuese  cierto...  ¿Y  por  qué  no  ha  de 
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serlo?  ¡Oh,  sí,  lo  será;  mi  corazón  no  me  ha  engañado 
nunca!  Pero  alguien  viene...  ¡Calle!  ¿Sois  vos,  señor 
Gustavo? 

Gust.  Yo  soy,  bella  Laureta. 

Laura.  ¿Qué  asuntos  os  traen  á  estos  sitios? 

Gust.  Yengo  en  busca  del  ayudante  Valmore. 

Laura.  ¿Ignoráis  que  está  ahora  en  el  Consejo  de  guerra? 

Gust.  No  lo  ignoro;  pero  como  me  es  indispensable  hablar 
con  él,  me  permiteréis,  si  no  os  molesto,  aguardarle 
aquí. 

Laura.  Hacedlo  en  buen  hora,  y . si  no  es  indiscreción . 

¿me  será  lícito  preguntaros  por  qué  necesitáis  ver  al 
señor  Valmore? 

Gust.  Para  pedirle  unos  despachos  referentes  al  servicio  de 
la  compañía  destacada  en  la  isla  de  Rosas. 

Laura.  ¡Cómo!...  ¿Vais  á  la  Isla? 

Gust.  Dentro  de  una  hora... 

Laura.  Parece  que  el  mar  no  está  muy  tranquilo. 

Gust.  Navegar  con  buen  tiempo  sabe  cualquiera. 

Laura.  Afortunadamente  para  vos  la  travesía  no  es  larga  ni 
peligrosa. 

Gust.  Tres  millas  y  media  solamente,  que,  si  el  viento  es 
propicio,  se  hacen  en  tres  cuartos  de  hora.  Aunque 
hago  ese  trayecto  por  vez  primera,  espero  que  no  será 
la  última.  Há  poco  recibimos  la  orden  de  preparar 
para  la  isla,  una  vez  por  semana,  la  barca  destinada  á 
este  servicio. 

Laura.  Eso  tal  vez  será  alguna  nueva  precaución  contra  la 
epidemia  que  nos  amenaza. 

Gust.  Efectivamente.  He  sido  nombrado  comandante  de  la 
barca,  y... 

Laura.  ¿Qué  decís?  ¿Vos,  señor  Gustavo? 

Gust.  ¿Qué  os  maravilla,  Laureta?  Soy  aspirante  de  segunda 
clase,  y  creo  que  mi  graduación... 

Laura.  Perdonad,  señor  aspirante  de  segunda  clase...  ¡Lí¬ 
breme  Dios  de  poner  en  duda  vuestros  talentos  náu¬ 
ticos;  pero  permitidme  manifestaros  que  para  el  em¬ 
pleo  que  os  han  conferido,  os  juzgo  demasiado  joven 
y  algún  tanto  atolondrado. 
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Gust.  En  cuanto  á  la  edad,  tengo  la  que  el  reglamento  exige; 
lo  de  atolodrado  no  puedo  negarlo,  pero  aun  siendo 
así,  espero  que  me  concedáis  la  cualidad  de  que... 

Laura,  (interrumpiéndole.)  De  que  tenéis  con  un  excelente  co¬ 
razón,  muy  mala  cabeza. 

Gust.  (Fingiéndose  ofendido.)  ¡Señorita  Laureta! 

Laura.  ¿Qué  me  decís  de  la  locura  de  aquella  apuesta  por  la 
cual  estuvisteis  á  punto  de  ahogaros? 

Gust.  ¡Ah!  tenéis  razón...  no  trataré  de  justificarme. 

Sin  el  arrojo  é  intrepidez  del  sargento  Guillermo,  es¬ 
taba  yo  perdido  irremisiblemente...  ¡Probo  y  valeroso 
Guillermo!  ¡Con  que  heroica  abnegación  puso  en  peli¬ 
gro  su  vida  para  salvarme  de  una  muerte  segura!  ¡Ah! 
no  lo  dudéis,  Laureta:  daría  mi  sangre,  mi  existencia 
toda  por  una  ocasión  en  la  que  pudiera  probarle  mi 
reconocimiento! 

LAURA.  ¿Y  no  sabéis  que  está  ahí?  (Señalando  el  calabozo.) 

Gust.  ¿Qué  decís?...  Habrá  venido  á  visitar  algún  preso, 
amigo  suyo. 

Laura.  Nó:  es  él  quien  está  preso. 

Gust.  ¡Cielos!  ¿Y  qué  motivo... 

Laura.  Esta  mañana  ha  sido  arrestado  junto  con  otro  sargento, 
mi  novio  Roberto...  ¡Ah!  aquí  viene  el  ayudante,  tal 
Vez  por  él  sepamos  algo...  (Gustavo  se  retira  hacia  el  foro.) 


ESCENA  V. 

DICHOS  y  AYUDANTE,  que  sale  del  pabellón  derecha. 

Ayud.  Laureta,  id  al  instante  á  llamar  á  vuestro  tío. 

Laura.  Está  con  un  forastero  á  quien  tiene  orden  de  enseñar 
la  fortaleza. 

Ayud.  No  es  ocasión  esta  para  perder  el  tiempo  en  galante¬ 
rías,  sino  de  cumplir  con  sus  deberes. 

Laura.  Es  verdad,  pero... 

Ayud.  Id,  Laureta,  y  persuadidle  á  que  venga  inmediata¬ 
mente,  ó  mandaré  un  piquete  en  su  busca. 
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Laura.  Voy,  voy  enseguida...  (Ap.)  ¡Qué  orgulloso!  Nó,  pues 
yo  he  de  saber  algo  por  mi  tío...  (Vase  por  el  foro  iz¬ 
quierda.) 

Ayud.  (¡Excesiva  indulgencia!  ¿Quién  habrá  inspirado  al  Con¬ 
sejo  tan  extraña  debilidad?) 

Gust.  (Adelantándose.)  Señor  ayudante:  vengo  á  recibir  vues¬ 
tras  órdenes  para  la  isla  de  Rosas. 

Ayud.  Tened  la  bondad  de  aguardarme  en  el  cuerpo  de  guar¬ 
dia;  al  instante  soy  con  vos. 

Gust.  Está  bien,  señor  ayudante...  Y...  perdonad  mi  curio¬ 
sidad...  ¿se  sabe  ya  la  decisión  del  Consejo  en  el 
asunto  de  los  dos  sargentos? 

Ayud.  Se  ha  pronunciado  ya  la  sentencia. 

Gust.  Y...  ¿es  grave  la  pena? 

Ayud.  El  coronel  ha  querido  dar  á  la  tropa  un  ejemplo 
pronto  y  severo. 

Gust.  ¡Gran  Dios!  ¿Morirán  ambos? 

Ayud.  Sólo  uno  de  los  dos. 

Gust.  ¡Ah!  ¡si  fuera  Guillermo  el  favorecido!...  ¡Vos  sabéis 
cuánto  le  debo!... 

Ayud.  ¡Ojalá!  También  como  vos  alimento  el  mismo  deseo. 

Gust.  ¿Luego  nada  hay  decidido  todavía? 

Ayud.  Aguardadme  donde  os  he  dicho  y  pronto  podré  infor¬ 
maros  de  lo  que  ocurra. 

Gust.  Obedezco,  señor  ayudante...  (Ap.)  (¡Ah!...  ¡no  estaré 
tranquilo  hasta  ver  en  salvo  á  mi  bienhechor!) 

Ayud.  ¡La  impaciencia  me  consume!...  ¿Lograré  al  fin  ver 
cumplida  mi  esperanza?  ¿Podrá  al  fin  satisfacer  mi 
corazón  el  odio  mortal  que  siente  hacia  Roberto?  Ese 
hombre  funesto  á  quien  debo  la  indeleble  mancha 
afrentosa  grabada  eternamente  en  mi  hoja  de  servi¬ 
cios...  ¡Maldición!...  ¡Ah!  ¡Miserable!...  Pudiste  un 
día  acusarme  ante  el  coronel  de  pusilánime  porque  no 
atreviéndome  á  salvar  la  rápida  corriente  de  aquel  río 
para  reunirme  al  grueso  del  ejército,  lo  intentastes  tú, 
al  trente  de  un  puñado  de  hombres,  favoreciéndote  la 
suerte!  ¡Lograste  alcanzar  la  insignia  del  honor  sobre 
el  campo  de  batalla  entre  las  aclamaciones  de  tus  com¬ 
pañeros,  mientras  que  á  mí  se  me  infamaba  con  el  hu- 
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millante  estigma  del  cobarde!  ¡Pero  no  apagarás  la  sed 
de  venganza  que  me  inspiras...  y  aún  cuando  el  des¬ 
tino  hoy  te  favoreciera,  nunca  cesaré  de  perseguirte  y 
preparar  un  medio  seguro  para  perderte! 

ESCENA  VI. 

I 

DICHO  y  VALENTÍN  por  el  foro  izquierda. 

Valen.  Señor  ayudante,  aqui  me  tenéis  á  vuestras  órdenes. 

Ayud.  Cabo  no  importa:  habéis  sido  nombrado  conserge  de 
este  castillo  para  obedecer  y  hacer  cumplir  las  órdenes 
de  vuestros  superiores;  nó  para  perder  el  tiempo  con 
los  forasteros  que  transiten  por  estos  sitios. 

Valen.  Yo  estaba... 

Ayud.  Si  otra  vez  sucede  que  tenga  que  aguardar  cuando  yo 
os  llame,  pasaréis  un  mes  en  la  sala  de  disciplina,  á 
pan  y  agua. 

Valen.  (Ap.)  (¡Pobre  estómago  mío!  ¡En  estado  de  sitio!...  ¡qué 
flaco  me  pondría!...) 

Ayud.  ¿Me  habéis  comprendido? 

Valen.  Perfectamente;  pero  debo... 

Ayud.  ¡Menos  réplicas! 

Valen.  Como  mandéis...  (¡Uf!  ¡vaya  un  acento  fúnebre!) 

Ayud.  Conducid  á  los  dos  sargentos  arrestados. 

Valen.  Al  instante...  (Ap.)  ¡Maldita  sea  tu  estampa!  (Abriendo 
el  calabozo  de  Roberto  que  es  el  primero  de  la  izquierda.) 

Señor  Roberto,  tened  la  bondad  de  salir. 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  ROBERTO  y  después  GUILLERMO,  del  segundo 

cuarto. 

Rob.  (Con  mucha  serenidad.)  ¿Quién  me  llama?  ¿Se  ha  pro¬ 
nunciado  al  fin  mi  sentencia?  ¿Y  seréis  vos,  señor  ayu- 
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dante,  el  encargado  de  notificármela?  En  tal  caso  no 
dudo  que  os  será  muy  agradable  la  comisión. 

Ayud.  jCómo!  supondríais... 

Valen.  Aquí  tenéis  también  á  vuestras  órdenes,  al  sargento 
Guillermo. 

Ayud.  Señores:  el  Consejo  de  guerra  me  ha  impuesto  el  pe¬ 
noso  deber  de  leeros  y  hacer  ejecutar  la  sentencia. 

Rob.  Acabad,  señor  ayudante;  decidlo  francamente;  ¿es  de 
muerte  para  entrambos? 

Ayud.  Nó:  uno  solo  queda  libre... 

Rob.  ¿Guillermo,  quizá?  (Con  alegría.) 

Guill.  ¿Roberto?  (ídem.) 

Ayud.  Por  la  lectura  de  la  sentencia  sabréis  la  determinación 
del  Consejo  respecto  vuestro  destino.  (Saca  un  pliego  y 
lee.)  «Vistos  los  informes  honrosos  recibidos  por  el 
Consejo  de  guerra  del  buen  comportamiento  y  probado 
valor  de  los  sargentos  Guillermo  D’almeville  y  Roberto 
Larive.  Considerando  que  si  se  han  hecho  culpables 
de  violación  á  la  ley  sanitaria,  ha  sido  por  un  senti¬ 
miento  intempestivo  de  humanidad;  y  en  considera¬ 
ción  á  que  si  bien  la  seguridad  pública  exige  un  cas¬ 
tigo  ejecutivo  y  ejemplar,  es  posible,  no  obstante, 
conciliar  el  respeto  debido  á  la  expresada  ley,  con  la 
indulgencia  á  que  se  hubieren  hecho  acreedores  los 
precitados  sargentos,  Guillermo  y  Roberto:  -  Consul¬ 
tando  el  Excmo.  Sr.  Teniente  general  que  manda  el 
cordón  sanitario,  y  bajo  su  aprobación;  el  Consejo  de- 
guerra,  usando  de  la  latitud  que  la  ley  le  concede,  ha 
fallado  y  falla  al  tenor  siguiente: — La  sentencia  de 
muerte  pronunciada  contra  los  sargentos  Guillermo  y 
Roberto,  será  llevada  á  efecto  á  las  siete  horas  de  la 
mañana  en  el  lugar  acostumbrado  para  las  ejecucio¬ 
nes,  pero  solamente  en  uno  de  los  reos  que  la  suerte 
haya  previamente  designado.  Al  que  la  fortuna  hubiese 
favorecido,  será  inmediatamente  puesto  en  libertad, 
sin  que  pueda  continuar  sus  servicios  en  su  regi¬ 
miento.  El  ayudante  Valmore  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  la  presente  sentencia.— Firmado,  etcé¬ 
tera,  etc. 
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Valen.  ¿Conque,  es  decir,  mi  ayudante,  que  estos  intelices 
van  á  jugar  á  los  dados  su  existencia? 

Ayud.  Esta  es  la  costumbre  entre  militares.  Id  á  buscar  lo 
necesario. 

Valen.  (Ap.)  ¡Maldito  sea  mi  cargo  de  carcelero!  (Vase  y  sale 

á  poco  con  un  cubilete,  dados  y  una  caja  de  guerra.) 

Rob.  Prestad  atención,  señor  ayudante,  y  os  aseguro  que 
vais  á  admiraros  al  ver  la  serenidad  con  que  mi  cama- 
rada  y  yo  vamos  á  jugar  lo  que  se  llama  un  albur 
fuerte. 

Ayud.  Conozco  vuestro  valor  y  sangre  fría,  (a  una  señal  del 

ayudante,  Valentín  coloca  el  tambor  y  los  dados  en  el  cen¬ 
tro  del  escenario  y  junto  al  proscenio.) 

ROB.  (Tomándole  la  mano.)  ¿Qué  te  parece,  Guillermo?  Con¬ 
que  algunos  puntos  de  más  ó  de  menos  van  á  decidir 
la  suerte  de  dos  bravos  militares? 

Guill.  En  vano  emprenderíamos  una  lucha  generosa;  ninguno 
de  los  dos  aceptaría  el  sacrificio  de  su  compañero;  con¬ 
que  así,  buen  ánimo,  amigo  mío,  y  decida  la  suerte 
lo  que  quiera. 

Rob.  (Entregándole  el  cubilete  con  los  dados.)  Te  Cedo  la  pri¬ 
macía;  por  tu  antigüedad,  te  corresponde  de  derecho. 

Guill.  Yoy,  pues,  á  empezar. 

Rob.  Ruena  (fortuna,  mi  querido  Guillermo. 

Guill.  Aunque  no  acepto  tu  deseo,  agradezco  la  intención, 
porque  la  juzgo  sincera.  (Tira  los  dados  sobre  el  parche.) 

Ayud.  ¡Dos  cincos!  (Con  afanosa  satisfacción.)  ¡Diez!...  ¡Sober¬ 
bio  punto! 

Rob.  ¡Sí,  mi  buen  amigo,  un  punto  excelente! 

Ayud.  ¡Me  parece  que  saldréis  libre,  señor  Guillermo! 

Rob.  ¡Con  qué  satisfacción  lo  veréis!  ¿No  es  cierto,  señor 
ayudante?  Vamos  á  ver  si  puedo  proporcionaros  ese 
placer...  (Cojeios  dados.)  (¡Laureta  mia!  Va  á  decidirse 
en  este  momento  tu  felicidad  ó  desventura...  (El  mismo 
juego  de  Guillermo.)  ¡Once! 

AYUD.  ¡Es  posible!  (Visiblemente  contrariado.) 

Rob.  Vedlo;  un  seis  y  un  cinco. 

Ayud.  (Ap.)  ¡Maldición! 

VALEN.  (Ap.  y  haciendo  un  redoble  con  las  puntas  de  los  dedos,  al 
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tomar  el  tambor  y  los  dados  que  lleva  al  foro.)  ¡Cómo  Se 
alegrará  mi  sobrina! 

Rob.  (Con  sentimiento  y  estrechándole  la  mano.)  ¡All,  Gui¬ 
llermo! 

Guill.  ¿Y  bien,  mi  querido  Roberto?  He  perdido  y  pagaré... 
(Ap.)  ¡Dios  mió!  ¡No  abandones  á  mi  familia!... 

Ayüd.  Adiós,  señores.  Voy  á  extender  el  proceso  yerbal  y  al 
instante  estoy  de  vuelta.  (Ap.)  ¡Maldita  suerte!  ¡Favo¬ 
recer  á  mi  enemigo,  aplazando  mi  venganza!  (Vase  con 
los  soldados.) 

Rob.  Guillermo.,  qué  pensamientos  agitan  tu  cerebro... 

Guill.  (Saliendo  de  su  abatimiento.)  Roberto,  tengo  necesidad 
de  apelar  á  tu  buen  corazón  y  á  nuestra  mútua  amis¬ 
tad,  y  si  el  buen  Valentín  quisiera  dejarnos  solos  un 
breve  instante,  deseo  confiarte  secretos  de  grande  im¬ 
portancia  para  mí.  Estamos  bajo  la  vigilancia  del  cen¬ 
tinela,  y  por  tanto... 

Valen.  ¡Qué  estáis  diciendo,  señor  Guillermo!...  Podéis  hacer 
cuanto  gustéis...  Pero...  ¿No  habrá  un  medio  de  salva¬ 
ción?..  ¡Qué  idea!  Aquel  oficial  que  me  ha  prome¬ 
tido...  Le  he  dejado  recorriendo  el  castillo  con  mi  so¬ 
brina...  Voy  á  informarle  de  lo  sucedido  y  tal  vez... 

Rob.  ¡Sí,  si,  Valentín!  apresuraos  y  rogadle... 

Guill.  ¡Empeño  vano!  Creedme,  amigos  míos.  El  tiempo  es 
breve,  y  aquel  caballero  no  muestra  gran  decisión  en 
el  cumplimiento  de  sus  promesas. 

Valen.  Así  me  ha  parecido  también;  pero  en  fin,  en  probar 
nada  Se  pierde..,  Voy  y  vuelvo.  (Vase  por  el  foro  iz¬ 
quierda.) 

Rob.  ¿Y  bien,  Guillermo?  Habla. 

Guill.  Roberto,  los  momentos  son  preciosos  y  deseo  de  tí  un 
especial  favor. 

Rob.  Estoy  pronto  á  todo;  di. 

Guill.  Según  la  disposición  de  la  sentencia,  eres  dueño  de  tu 

libertad. 

Rob.  En  efecto. 

Guill.  Pues  bien;  desearía  que  una  vez  consagrados  los  últi¬ 
mos  deberes  á  la  amistad,  fueses  á  visitará  mi  fa¬ 
milia. 
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Rob.  ¡Tu  familia!... 

Guill.  ¡Sí,  amigo  mío;  poseo  una  amante  esposa  y  un  tierno 
hijo,  nacidos  como  yo  para  el  llanto  y  la  desgracia. 

Rob.  ¡Qué  oigo!  ¡Eres  esposo  y  padre,  y  me  lo  has  ocultado 
hasta  ahora!  ¡Y  me  llamabas  tu  amigo!  Tu  único 
amigo. 

Guill.  Cinco  años  van  trascurridos  desde  que  me  separé  de 
ellos  y  en  ausencia  tan  dilatada  como  angustiosa,  no 
me  ha  sido  dable  verlos  ni  una  sola  vez  siquiera;  cal¬ 
cula  pues  la  intensidad  de  mi  afán  por  abrazar  á  las 
prendas  queridas  de  mi  corazón;  pero  las  iras  de  mi 
adverso  destino  me  hacen  renunciar  á  tan  dulce  espe¬ 
ranza,  para  envenenar  doblemente  los  últimos  instan¬ 
tes  de  mi  funesta  existencia. 

Rob.  ¿Y  dónde  moran  en  la  actualidad? 

Guill.  ¡Asómbrate!  A  pocas  millas  de  aquí;  sólo  un  pequeño 
brazo  de  mar  nos  separa...  en  la  isla  de  Rosas... 

Rob.  ¡Cómo!...  ¡tan  cerca!  ¿Y  morirás  sin  verlos? 

Guill.  Tú  los  verás  por  mí,  aprovechando  la  oportunidad  de 
la  barca  que  partirá  hoy  con  Gustavo;  llevarás  á  mi 
Sofía  y  á  mi  pobre  hijo  mi  último  adiós,  y  esta  peque¬ 
ña  memoria  del  ferviente  amor  que  les  profeso.  (Entre 
gándole  una  crucecita  de  oro  que  saca  del  pecho.)  Rober¬ 
to...  ¿me  lo  promotes? 

Rob.  Por  mi  fe  de  caballero  y  en  nombre  de  nuestro  santo 
cariño,  juro  solemnemente  cumplir  tu  voluntad  aun  á 
costa  de  mi  vida,  por  más  que  tan  difícil  comisión  haya 
de  serme  en  extremo  dolorosa. 

Guill.  ¡Gracias,  amigo  mío!  Entérales  con  prudencia  de  mi 
desgracia.  Piensa  que  hace  cinco  años  que  ignoran  mi 
suerte,  y  que  de  tu  boca  han  de  oir  por  vez  primera  el 
relato  de  mi  trágico  fin. — Entregarás  á  mi  esposa  estas 
cartas,  en  verdad  poco  lisonjeras  para  ella,  pero  que 
contribuirán  al  menos  á  mejorar  su  infeliz  suerte.  (Sa¬ 
cando  pliegos  de  su  bolsillo.)  Este  es  un  despacho  de 
capitán  que  igualmente  entregarás  á  mi  esposa... 

Rob.  ¡Un  despacho  de  capitán?  ¿Y  cómo  está  en  tu  poder 
este  documento? 

Guill.  Es  un  secreto  hasta  hoy  escondido  en  lo  más  recóndito 
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de  mi  corazón  y  que  en  el  trance  funesto  á  que  el  des¬ 
tino  me  condena,  deposito  en  el  tuyo,  ya  que  para 
nuestra  firme  amistad  no  ha  de  haber  misterio  alguno. 
Indudablemente  habrás  oido  nombrar  alguna  vez  al 
capitán  Derville?... 

Rob.  ¿Derville?...  El  que  se  fugó  robando  el  depósito  de  su 
regimiento? 

GüILL.  (Estrechándole  la  mano  con  dolorosa  expresión.)  ¡Ah! 

¿También  tú,  Roberto!...  j También  le  creiste  culpable? 

Rob.  ¡Cielos!...  ¡Tú!...  ¡Ah!  nó,  no  lo  creo  ya,  si  como  supon¬ 
go  estrecho  la  mano  del  capitán  Derville! 

Güill.  Si,  amigo  mío,  yo  soy  ese  capitán  Derville;  el  hombre 
un  día  más  favorecido  por  la  suerte;  ¡el  esposo  y  padre 
más  feliz,  precipitado  después  por  un  azar  increíble 
del  destino  en  el  abismo  de  la  más  cruel  desventura!.. 
Como  tú,  Roberto,  ostentaba  yo  también  la  insignia  del 
honor  sobre  mi  pecho  y  sonreíame  el  más  dichoso  por¬ 
venir,  cuando  un  accidente  funesto  vino  á  destruir 
para  siempre  mis  más  risueñas  esperanzas!...  Un  jo¬ 
ven,  lejano  pariente  de  mi  esposa,  ingresó  en  mi  regi¬ 
miento,  y  le  empleé,  en  calidad  de  ayudante,  en  el 
registro  de  la  contabilidad...  ¡Aquel  ingrato,  aquel 
miserable,  abusando  de  mi  confianza,  desapareció  un 
día  llevándose  el  dinero  de  la  caja,  cuya  suma  ascen¬ 
día  á  veinte  mil  francos!...  ¡Figúrate  cuál  sería  mi  de¬ 
sesperación!...  Midiendo  de  una  sola  mirada  el  abismo 
abierto  á  mis  piés;  anonadado  bajo  el  peso  de  una  ho¬ 
rrible  acusación;  amenazado  con  la  deshonra;  y  ante 
la  idea  fija  y  tenaz  de  una  irremediable  pena  infaman¬ 
te,  decidí  cortar  el  hilo  de  mi  existencia,  pero  la  dulce 
imagen  de  mi  esposa  adorada  y  de  mi  tierno  hijo,  hí- 
zome  abandonar  tan  funesto  designio,  y  arrancándome 
del  pecho  mi  cruz  y  sin  tiempo  apenas  para  escribir 
unas  cortas  líneas  á  mi  familia,  salí  precipitadamente 
de  la  ciudad,  y  fui  á  ocultar  la  vergüenza  de  mi  igno¬ 
minia  en  país  lejano,  roto  el  corazón  en  mil  pedazos 
por  el  agudo  dolor  y  el  impotente  despecho  de  mi  si¬ 
tuación  desesperada!... 

Rob.  ¡Infeliz  amigo! 


—  27  — 


Guill.  En  aquel  tiempo  estábase  organizando  un  batallón  para 
las  Colonias  y  como  yo  quena  á  toda  costa  abandonar 
la  Francia,  me  alisté  en  él,  pero  sucesos  imprevistos  se 
opusieron  á  nuestro  embarque;  el  batallón  íué  disuelto, 
y  me  incorporaron  á  tu  regimiento  con  el  nombre  su¬ 
puesto  de  Guillermo  Dalmeville,  en  calidad  de  sargen  ¬ 
to.  Desde  entonces  data  nuestra  amistad....  ¿porqué 
había  de  afligirte  revelándote  mis  penas,  si  de  todos 
.  modos  no  podías  remediarlas? 

Rob.  Es  verdad;  pero  entre  dos  divididas  son  más  soporta¬ 
bles...  ¿Y  cómo  supiste  el  domicilio  de  tu  familia  en  la 
Isla  de  Rosas? 

Guill.  Por  una  rara  y  íeliz  casualidad.  El  proveedor  de  nues¬ 
tro  regimiento  deseaba  inquirir  noticias  de  mi  para¬ 
dero  por  encargo  de  mi  esposa  y  sin  sospechar  con 
quien  hablaba,  me  lo  reveló  todo  á  fin  de  que  yo  le 
ayudara  en  sus  pesquisas...  Pedí  al  instante  licencia  al 
coronel  para  trasladarme  á  Rosas  y  cuando  ya  había 
obtenido  el  permiso,  ocurrió  el  fatal  accidente  que  me 
conduce  á  la  muerte.  Hé  aquí,  Roberto,  mi  historia... 
¡Y  pensar  que  he  de  morir  sin  verlos,  teniéndolos  tan 
cerca!  ¡Ah!  veo  el  dolor  de  mi  bijo!...  oigo  sin  cesar 
los  desesperados  acentos  de  mi  pobre  esposa  cuando 
sepan  mi  triste  fin!...  Roberto,  amigo  mío,  compadé¬ 
ceme,  estas  lágrimas  que  bañan  mi  rostro  no  son  de  de¬ 
bilidad;  soy  soldado  y  he  visto  la  muerte  muy  de  cerca 
para  temerla,  pero  también  soy  padre  y  esposo  y  mi 
llanto  está  consagrado  á  mi  desventurada  familia!... 

Rob.  (Ap. )  ¡Me  traspasa  el  corazón!  (Breve  pausa.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  y  el  AYUDANTE. 

Ayud.  Señores:  os  presento  el  proceso  verbal,  tened  la  bondad 
de  firmarlo. 

GüILL.  (Disponiéndose  á  firmar.)  Al  instante. 

Rob.  (Ap.)  (¡Gran  Dios!  Que  idea!  No  habrá  riesgo  alguno 
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para  el  Ayudante,  y  Guillermo  en  tanto...)  Aguarda, 
amigo;  dignaos  prestarme  atención,  señor  Ayudante: 
No  ignoro  que  me  odiáis  mortalmente...  (Movimiento  de 
extrañeza  en  el  Ayudante./  Sí,  me  Consta...  y  por  tanto, 
es  lógico  suponer  que  deseáis  mi  muerte... 

Ayud.  En  suma,  Roberto. 

Rob.  Nó;  no  creáis  por  ello  que  yo  os  corresponda  con  la 
misma  intención;  muy  al  contrario:  ya  os  compadezco 
y  hasta  me  atrevo  á  pediros  una  gracia. 

Ayud.  ¿Una  gracia...  á  mí? 

Rob.  Mi  camarada,  desea  ardientemente,  antes  de  morir, 
abrazar  á  su  mujer  y  á  su  hijo,  y  de  vos  depende  sólo 
concederle  este  consuelo. 

Ayud.  ¿De  mí  decís...  y  cómo?... 

Rob.  Permitiéndole  aprovecharse  de  la  barca  que  sale  den¬ 
tro  de  media  hora  para  la  isla  de  Rosas. 

Ayud.  ¿Dejarle  partir?  Esto  no  es  posible...  ¿quién  responde 
de  su  vuelta? 

Rob.  (Con  fuerza  y  entereza.)  J  Yo,  Caballero! 

Guill.  (Admirado.)  ¡Roberto!...  ¿Qué  dices?... 

Rob.  Nada  hay  más  fácil;  en  el  proceso  verbal  los  nombres 
están  en  blanco;  en  caso  de  apuro,  ponéis  el  mío  en 
vez  del  suyo... 

GüILL.  ¡Nó!  nó!...  (Interrumpiéndole.) 

Rob.  Y  en  paz.  Yo  seré  el  destinado  por  la  suerte.  Con  tal 
que  el  secreto  quede  entre  los  tres... 

Guill.  Nó,  eso  jamás.  Yo  no  consentiré... 

Rob.  Todo  se  reduce  á  que  mi  arresto  se  prolongue  veinte 
y  cuatro  horas  más;  ¿qué  menos  se  puede  hacer  por 
un  amigo? 

Guill.  Pero...  ¡eso  no  puede  ser! 

Rob.  ¿Y  tú  por  qué  quieres  disuadirme  de  que  cumpla  con 
Un  deber  de  amistad?...  (Estrechándole  la  mano  y  ap.J 
(Capitán:  si  yo  os  empeñase  mi  palabra  de  honor,  du¬ 
daríais  de  ella?) 

Guill.  (¡Oh!  nunca!) 

Rob.  (¿Entonces,  por  qué  pretendéis  que  yo  dude  de  la 
vuestra?) 

Guill.  (¡Ah!  Roberto!...) 
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Rob.  (Dejadme  terminar  el  asunto.)  ¿Conque  señor  Ayudan¬ 
te,  qué  resolvéis? 

Ayud.  Pudiera  suceder  que  una  fuerza  superior  dominara  su 
voluntad... 

Rob.  Estáis  ofendiendo  á  mi  camarada...  y,  en  fin,  suceda 
lo  que  suceda,  aquí  estoy  yo;  hacéis  recaer  en  mí  la 
sentencia,  y  de  esta  suerte  os  libráis  de  un  hombre  á 
quien  odiáis  mortalmente. 

Ayud.  (Ap.)  (¡Ah!  él  mismo  me  indica  el  medio...) 

Rob.  Esto  sin  perjuicio  de  que  cometeréis  una  buena  acción. 

Ayud.  (Ap.)  (¡Morir;...  mi  venganza!...)  (Alto.)  Roberto...  ya 
comprenderéis  desde  luego  á  qué  desagradables  conse¬ 
cuencias  me  expongo...  no  obstante,  á  fin  de  que  veáis 
lo  injusto  de  vuestras  sospechas  hácia  mí,  voy  á  satisfa¬ 
cer  vuestros  deseos.  Guillermo:  partid  para  Rosas . 

pero  recordad  que  debéis  estar  aquí  de  vuelta,  ma¬ 
ñana,  antes  de  las  seis  de  la  madrugada. 

Rob.  Tened  la  seguridad  de  que  no  faltará  á  su  palabra. 
(Devolviéndole  los  papeles.)  Toma:  cumple  tú  personal¬ 
mente  la  comisión  que  me  encargaste. 

GüILL.  (Anonadado  y  vencido  por  la  nobleza  de  su  amigo.)  ¡Rober¬ 
to!...  no  encuentro  palabras  con  qué  expresarte  mi 
gratitud,  (ai  Ayudante.)  Caballero:  no  temáis  que  me 
haga  indigno  de  vuestra  confianza.  Yo  os  juro  solem¬ 
nemente  á  entrambos,  en  nombre  del  deber  y  de  la 
amistad,  que  por  nadie,  ni  por  nada  de  este  mundo 
retardaré  mi  regreso!... 

Rob.  ¡Camarada!  Guarda  tu  juramento  para  quien  no  te  co¬ 
nozca...  para  mí  es  completamente  inútil. 

Ayud.  (Ap.)  ¡Animo,  corazón  mío...  la  hora  de  la  venganza  se 
aproxima! 


—  30  — 


ESCENA  IX. 

DICHOS,  GUSTAVO  y  VALENTÍN. 

Valen.  El  aspirante  Gustavo  dice... 

Ayud.  Llega  á  buen  tiempo. 

Gusx.  Temía,  señor  Ayudante  que  os  hubieseis  olvidado  de 
mí.  ¿Tenéis  preparados  los  despachos  para  el  Gober¬ 
nador  de  Rosas? 

Ayud.  Todo  está  ya  pronto.  Guillermo  se  embarcará  con  vos 
para  la  isla. 

Gust.  ¡Guillermo! 

Guill.  ¡Amigo,  Gustavo! 

Gust.  ¿Luego  sois  vos  el  afortunado?  ¡Oh,  qué  alegría!...  (A 
Roberto.)  Perdonad,  caballero,  estos  transportes,  pero 
no  olvido  nunca  que  le  debo  la  vida. 

Rob.  Vuestra  satisfacción  es  muy  justa,  y  os  felicito  además 
por  ello. 

Gust.  Cuando  gustéis,  señor  Ayudante. 

VALEN.  (Viniendo  al  centro  entre  Guillermo  y  Roberto,  y  formando 
un  grupo  á  la  izquierda,  mientras  que  Gustavo  y  el  Ayu¬ 
dante  forman  otro  en  primer  término  á  la  derecha.)  ¿Se 

puede  saber  qué  clase  de  enredo  es  este,  muchachos? 
Gust.  (Sorprendido.)  ¡Qué  decís!... 

Ayud.  Sí,  Gustavo,  sí:  Guillermo  es  el  sentenciado... 

Gust.  ¡Cielos!... 

Ayud.  Y  de  vos  depende  su  salvación. 

Gust.  ¡Estoy  dispuesto  á  sacrificarle  mi  existencia  entera! 
Ayud.  Pues  aprovechad  la  ocasión,  porque  sois  el  árbitro  de 
su  vida. 

Gust.  ¿Cómo? 

Ayud.  Impidiéndole  regresar  mañana. 

Gust.  ¿Con  qué  pretexto?... 

Ayud.  Nada  temáis;  por  el  camino  os  daré  mis  instrucciones. 

VALEN.  (Con  fuerza  y  dando  con  el  bastón  un  golpe  en  el  suelo.) 

¡Cuerpo  de  Julio  César! 
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Rob.  y  Guill.  ¡Silencio,  por  Dios! 

Ayud.  (a Valentín.)  Cabo  no  importa:  Guardaos  bien  de  que  se 
trasluzca  lo  sucedido,  ó  temed  el  peso  de  mi  indig¬ 
nación. 

Valen.  Seré  mudo.  (Ap.)  (Si  alguna  vez  caes  preso,  Dios  te  li¬ 
bre  de  mis  uñas. 

Ayud.  Guillermo,  apresuraos;  seguidme,  y  os  acompañaré 
hasta  el  embarcadero. 

Guill.  ¡Roberto...  un  abrazo!... 

Rob.  ¡Dios  sea  contigo  en  el  seno  de  tu  familia!  (Se  abrazan.) 

Guill.  Mañana,  antes  de  la  hora... 

Rob.  (interrumpiéndole.)  Voy  á  mi  calabozo. 

Guill.  ¡Lanzaré  en  tus  brazos  mi  último  suspiro! 

Rob.  ¡Adiós,  Guillermo! 

Guill.  ¡Incomparable  amigo...  adiós! 

(Se  abrazan  nuevamente  y  mientras  Roberto  entra  en  su 
calabozo,  que  Valentín  se  dispone  á  cerrar,  Guillermo  co¬ 
rre  á  reunirse  con  el  Ayudante  y  Gustavo,  que  le  aguar¬ 
dan  en  el  foro  derecha.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO 


Sala  pobre  pero  decentemente  amueblada  en  casa  de  Tomás,  en  la 
isla  de  Rosas.  Puerta  al  foro  por  la  que  se  ve  la  playa  y  horizonte. 
Puertas  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

SOFÍA  y  TOMÁS. 


Tom.  ¿Qué  os  pasa,  señora  Sofía?  Os  veo  inquieta  y  agi¬ 
tada... 

Sof.  Estoy  intranquila  por  la  tardanza  de  Adolfo... 

Tom.  Ya  os  he  dicho  varias  veces  que  no  me  gusta  que  vues¬ 
tro  hijo  salga  de  casa  sin  mí. 

Sof.  Vos  habíais  salido  y  he  tenido  precisión  de  hacer  el 
cobro  de  aquel  bordado  que  ayer  vendimos. 

Tom.  ¡Válgame  Dios!  ¡Cuánta  prisa!...  ¿No  hubiérais  podido 
aguardar  mi  regreso? 

Sof.  Quería  con  tiempo  prevenir  lo  necesario  para  ma¬ 
ñana...  ¡Habéis  ya  hecho  tanto  por  nosotros! 

Tom.  ¡Señora  Sofía,  vos  queréis  que  un  día  ú  otro,  me  en¬ 
fade  con  vos  de  veras!...  ¿Cuántas  veces  he  de  repe¬ 
tiros  lo  mismo?  ¿No  sabéis  que  quiero  que  el  producto 
de  vuestro  trabajo  sea  todo  para  vuestro  esposo,  si  es 
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que  Dios  nos  concede  algún  día  la  gracia  de  descu¬ 
brir  su  paradero? 

Sof.  ¡Ah!  ¡Desgraciadamente  mis  tristes  presentimientos  se 
confirman!  ¡Ha  muerto,  mi  buen  Tomás,  ha  muerto! 
¡El  corazón  me  lo  está  anunciando  á  todas  horas! 

Tom.  ¡Bah!  ¡bahí  el  corazón  no  dice  nada,  y  Dios  no  ha 
dado  á  las  personas  un  regalo  tan  funesto  para  que 
sean  más  infelices. 

Sof.  En  tanto  ved  como  aquel  proveedor  no  nos  ha  sabido 
dar  el  menor  indicio  de  mi  Luís. 

Tom.  Como  que  ni  siquiera  ha  escrito.  Realmente  la  pes¬ 
quisa  es  un  poco  difícil  y  bastante  delicada;  mas  no 
por  eso  hay  que  dudar  de  la  Providencia.  La  sentida 
instancia  que  elevasteis  á  nuestro  clemente  Soberano, 
en  la  que  expresabais  tan  elocuentemente  las  desgra¬ 
cias  de  vuestro  marido;  la  mediación  de  altas  influen¬ 
cias  conmovidas  por  vuestra  desventura;  la  actividad 
de  vuestro  primo  en  la  corte  para  alcanzar  una  favo¬ 
rable  resolución  y  el  empeño  que  manifiesta  en  la  ave¬ 
riguación  del  paradero  de  vuestro  infame  pariente,  son 
medios  muy  poderosos  para  no  desesperar  del  éxito, 
y,  desengañaos,  señora  Sofía,  la  inocencia,  tarde  ó 
temprano  triunfa  siempre. 

Sof.  Es  verdad;  pero  si  hubieran  llegado  á  su  destino  las 
cartas  expedidas  á  todas  partes,  notificando  á  Luís  mi 
traslado  á  esta  isla,  ¿cómo  se  explicaría  su  silencio  si 
viviera?  (Oyese  un  cañonazo.)  ¡Ah,  Tomás!  ¿Habrá  ya 
llegado  la  barca  de  Port-Vandre? 

Tom.  Electivamente;  según  el  reglamento  sólo  una  debe  ve¬ 
nir,  y  tal  vez  sea... 

ESCENA  II. 

DICHOS,  ADOLFO. 

Adol.  ¡Mamá!  ¡Mamá!  ¡Llega  una  barca  de  Port-Vandre! 

Sof.  ¿Será  verdad? 

Adol.  ¡Yo  la  he  visto...  cuando  todavía  estaba  muy  lejos! 
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Sof.  j Tomás...  si  nos  trajera  el  perdón  de  mi  esposo...  ó 
carta  de  mi  primo!... 

Tom.  Yoy  al  momento  á  informarme...  el  comandante  de  la 
plaza  me  dirá  si  ha  recibido  carta  para  nosotros... 

(Vaseporel  foro  derecha.) 

Sof.  ¡Con  qué  violencia  late  mi  corazón!...  Adolfo,  ¿cómo 
has  tardado  tanto,  hijo  mío? 

Adol.  ¡Ah!  porque  los  pobres  para  entrar  á  las  casas  de  los 
ricos  tienen  que  estar  una  hora  por  lo  menos,  purifi¬ 
cándose  con  el  ambiente  de  la  antecámara. 

Sof.  Adolfo,  ¿quién  te  enseña  tales  despropósitos? 

Adol.  La  señora  aquella  que  nos  compró  el  bordado,  cuando 
cansado  ya  de  esperar,  me  entré  de  sopetón  en  su  ga¬ 
binete.  ¡Ay,  mamá,  si  la  hubieras  visto!  Estaba  sen¬ 
tada  trente  al  espejo,  pintándose  la  cara  con  no  sé 
cuántos  colores...  ¡impertinente!...  exclamó;  ¿quién 
te  ha  enseñado  á  penetrar  aquí  sin  mi  permiso? — Se¬ 
ñora:  yo  le  dije— hace  una  hora  que  estoy  aguar¬ 
dando...  ¡Y  aguardarás  hasta  que  yo  quiera!...  con¬ 
testó. — ¿Y  si  no  quisierais  nunca? — ¡Atrevido!  ¡Hola! 
á  ver:  ¡echad  á  ese  pilluelo  de  mi  casa! — ¿Yo  pilluelo? 
¡Señora!...  ¡yo  soy  un  hombre,  y  si  se  me  hinchan  las 
narices!...  (Dando  con  el  pié  en  el  suelo.)  En  esto  Salió 
una  viejecita  que  me  puso  en  la  mano  estas  tres  mo¬ 
nedas,  diciéndome  en  voz  baja:  «Toma  tu  dinero,  po- 
brecito»,  y  me  fui  enseguida;  pero  lié  aquí  que,  como 
estaba  tan  enojado,  sin  querer,  pisé  la  pata  á  una  pe- 
rritaque  estaba  en  la  puerta,  y...  ¡ay,  querida  mamá!... 
entre  los  ladridos  de  la  perra  y  los  gritos  de  la  señora, 
se  armó  tal  alboroto,  que  riendo  á  carcajadas,  eché  á 
correr,  y  como  Dios  quiso,  me  encontré  lejos  de  aque¬ 
lla  repugnante  casa  donde  tratan  á  las  personas  peor 
que  á  los  perros. 

Sof.  ¡Adolfo!  ¡Hijo  mío!  ¡Ya  te  he  dicho  muchas  veces  que 
sientan  muy  mal  en  los  niños  esos  alardes  de  arro¬ 
gancia! 

Adol.  ¡Bien,  mamá!  Yo  me  enmendaré;  no  te  ofendas... 
Pero...  ¡yo  soy  hijo  de  un  militar,  y  no  debo  consentir 
que  nadie  me  insulte!  (Fingiendo  que  se  retuerce  el  bigote.) 
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ESCENA  III. 

DICHOS,  TOMÁS. 


Tom.  ¡Ah!  ¡Señora!  ¡Señora  Sofía!  (Muy  fatigado.) 

Sof.  ¿Qué  sucede,  Tomás? 

Tom.  ¡Una  gran  novedad!  Pero...  ¡qué  novedad! 

Sof.  ¡Dios  mío!  ¿Qué  es  ello?  ¿Buena?  ¿Mala? 

Tom.  ¡Buenísima!  ¡Inesperada!...  Ha  llegado  en  la  barca... 
Sof.  ¿Quién? 

Tom.  ¡Oh!  ¡yo  al  instante  le  reconocí!... 

Sof.  Pero...  ¡Acabad!...  ¿Quién?... 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  GUILLERMO. 

GüILL.  ¡¡Tu  marido!!  (Lanzándose  á  ella  con  los  brazos  abiertos. 

SOF.  (Con  un  grito  del  alma.)  ¡Ah!...  ¡Luís!...  (Cayendo en  sus 
brazos.) 

Adol.  ¡Papá! 

Tom.  ¡Ahora  ya  puedo  morir  tranquilo!  (Levantando  los  bra¬ 
zos  al  cielo. — Cuadro.— Pausa.) 

Sof.  ¡Ah!  ¡Luís!  ¡Luís  de  mi  corazón!  ¿No  es  esto  un  sueño? 
¿Será  verdad  que  después  de  cinco  años  de  mortal  au¬ 
sencia,  vuelvo  á  estrecharte  entre  mis  brazos?  Repara: 
mira  á  tu  Adolfo;  sólo  por  él  aliento  todavía,  á  pesar 
de  mis  crueles  sufrimientos. 

GüILL.  (Abrazando  con  efusión  á  su  hijo.)  ¡Oh!  ¡hijo  de  mi  alma! 

Sof.  ¡Venid,  Tomás,  venid!  ¡Abrázale,  Luís;  sin  el  amparo 
de  nuestro  viejo  Tomás,  tu  familia  oprimida  por  la  in¬ 
digencia,  no  renacería  hoy  á  nueva  vida  entre  tus  bra¬ 
zos!  (Guillermo  y  Tomás  se  abrazan.) 
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Guill.  ¡Hombre  generoso!  ¡No  ignoro  nada!...  ¡Sé  que  este 
anciano  lo  sacrificó  todo,  nó  para  alentaros  con  los  es¬ 
tériles  consejos  de  una  fría  amistad,  sino  para  soco¬ 
rreros  y  prolongar  vuestra  existencia  con  notable  de¬ 
trimento  de  sus  escasos  recursos! 

Tom.  ¡Callad!  ¡Oslo  suplico!  No  me  agradezcáis  lo  poco  que 
he  hecho;  es  en  sí  tan  insignificante,  que  no  vale  la 
pena  de  que  se  hable  de  ello.  ¡Yo  os  soy  deudor  de 
muchos  beneficios,  mi  capitán,  y  aun  no  he  pagado, 
cual  merecéis,  mi  deuda  de  gratitud! 

Guill.  ¡Ah!  ¡todavía  necesitaré  una  vez  más  el  apoyo  de  tus 
generosos  sentimientos!  (Durante  toda  la  escena  debe 
observarse  en  el  rostro  de  Guillermo,  las  huellas  de  la  más 
profunda  melancolía.) 

Tom.  ¡Pues  ya  lo  sabéis,  mi  capitán;  mi  vida  entera  os  per¬ 
tenece! 

Sof.  Amigo  Tomás;  no  olvidemos  que  mi  Luís  tendrá  ne¬ 
cesidad  de  descanso;  hay  que  preparar  la  cena... 

GüILL.  (Sentándose  junto  á  la  mesa  de  la  derecha.)  ¡No  te  apre¬ 
sures,  Sofía...  (Ap.)  (¡Descanso!...  En  breve  me  lo  dará 
la  sepultura!) 

Sof.  Debes  comer  algo  antes  de  acostarte... 

Guill.  Bien...  como  gustes. 

Tom.  Voy,  pues,  en  un  salto  á  proveer  lo  necesario.  En  el 
ínterin,  animaos,  mi  buen  amo.  (Ap.)  ¡No  comprendo 
SU  melancolía!...  (Vase  por  el  foro.J 

Sof.  ¡Ah!  ¡ya  no  nos  separaremos  más!...  Dime,  Luís:  ¿qué 
significa  ese  mezquino  uniforme? 

Guill.  Gracias  á  él,  he  podido  ocultar  al  mundo  mi  desespe¬ 
ración  y  mi  vergüenza. 

Sof.  ¿Y  por  qué,  sabiendo  mi  paradero,  no  me  escribistes 
al  menos,  ya  que,  como  supongo  no  te  sería  posible 
volar  á  mis  brazos? 

Guill.  Hace  tres  días  obtuve  el  permiso  de  mi  coronel  para 
trasladarme  á  esta  isla,  y  cuando  iba  ya  á  efectuarlo, 
un  suceso  imprevisto...  ¡Pero  hablemos  de  tus  cuitas, 
de  los  sufrimientos  que  con  tanto  valor  has  sopor¬ 
tado! 

Sof.  ¡Ah!  ¡Luís  de  mi  corazón!  ¡No  hay  humano  labio  que 
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pueda  describir  su  serie  d olorosa!  Después  del  funesto 
proceso  y  la  sentencia  que  te  condenaba,  vióse  mi 
casa  asaltada  por  innumerables  ejecutores  de  la  justi¬ 
cia,  despojándola  de  todo  cuanto  encerraba.  ¡Ah!  ¡En 
el  rostro  de  los  envidiosos  de  tu  gloria,  se  trasparen¬ 
taba,  entre  hipócrita  compasión,  la  sonrisa  de  su  mal 
oculta  alegría! 

Güill.  ¡Tales  fueron  para  mí  la  mayor  parte  de  los  hombres! 
Afortunadamente  hay  sus  raras  excepciones...  (Ap.) 
(¡Generoso  Roberto,  tú  eres  la  honra  de  la  humani¬ 
dad!)  Prosigue. 

Sof.  Siéndome,  pues,  odioso  el  hogar  que  contigo  había 
dividido  y  estimulada  por  el  deseo  y  la  esperanza  de 
encontrarte,  resolví  expatriarme;  anhelante  y  al  acaso; 
de  pueblo  en  pueblo;  engañada  por  vagos  indicios, 
recorrí  la  frontera  de  España;  fui  á  Beaugeant,  luego 
á  Port-Vandre,  sin  percibir  nunca  tus  huellas.  Aquí 
me  encontré  con  nuestro  antiguo  criado  Tomás,  que 
habiendo  venido  á  tomar  posesión  de  una  pequeña  he¬ 
rencia,  apenas  se  enteró  de  mi  desgracia,  quiso  á 
todo  trance  concedernos  su  protección  y  amparo.  ¡Al 
buen  anciano  debo  el  escaso  y  único  consuelo  que  he 
podido  gozar  durante  tu  fatal  ausencia!...  ¡Dios  que 
hoy  te  ha  conducido  á  mis  brazos,  me  concederá  la 
gracia  de  todos  mis  votos!  Te  llevará  triunfante  al  seno 
de  la  sociedad;  tus  envidiosos  enemigos  temblarán  á 
tu  presencia,  y  tú...  mi  buen  Luís...  ¡Oh!  ¡tú  los  ano¬ 
nadarás  con  los  rayos  de  tu  mirada,  mientras  que  allá 
en  el  fondo  de  tu  corazón  imitarás  al  padre  común  de 
los  hombres,  concediéndoles  un  perdón  generoso! 

(En  el  paroxismo  de  la  felicidad. 

GüILL.  (Ap.  y  sin  poder  contenerla  explosión  de  su  pena.)  (¡Pue¬ 
de  jamás  hombre  alguno,  encontrarse  en  situación 
más  desesperada  y  violenta!...  ¡Oir  de  los  labios  de  una 
esposa  adorada,  el  presagio  del  porvenir  más  risueño, 
mientras  pende  sobre  mí  la  inexorable  guadaña  de  la 
muerte!...  (a  Sofía.)  ¡Nó,  Sofía;  no  acaricies  vanas 
ilusiones!...  ¡La  marca  de  la  infamia  va  impresa  tenaz 
en  mi  frente,  y  á  cualquier  fuerza  humana  le  faltaría 
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tiempo  para  borrarla!...  ¡Escrito  estaba  en  el  libro  del 
destino,  que  yo  había  de  morir  con  apariencias  crimi¬ 
nales!  (Olvidando  momentáneamente  su  forzado  disimulo.) 

SOF.  (Con  gran  sobresalto  y  mirándole  fijamente.)  ¡Gl’anDiOS!.. 

¡Estas  Palabras...  tu  agitación...  (Lanzándose  de  pronto 
á  su  marido  y  sujetándole  fuertemente  entre  sus  brazos 

con  afán  de  interrogación.)  ¡Luís! 

GüILL.  (Transición  y  sonriendo.)  ¡Sofía!...  ¡mi  buena  Sofía!... 

No  hagas  caso  de  mis  palabras...  ¡El  exceso  de  mis 
pesares  ha  puesto  tan  fácilmente  irritables  mis  ner¬ 
vios, -que  mi  cerebro  sólo  responde  á  tan  lúgubres 
ideas!  Pero  el  acceso  es  pasajero...  ¡No  renuncies  ja¬ 
más  á  la  nobte  intrepidez  con  que  has  luchado  hasta 
aquí  con  los  desastres;  no  olvides  que  las  penas  dejan 
honda  impresión  en  el  alma,  y  que  no  es  cierto  que 
todo  esté  compensado! 

SOF.  (Con  amargura  y  sorpresa.)  ¡Ese  lenguaje  misterioso!... 

GUILL.  (Para  evitar  la  mirada  de  Sofía,  baja  la  cabeza  y  abraza  á 
su  hijo.) 

ESCENA  Y. 

DICHOS,  GUSTAVO  y  TOMÁS  por  el  foro. 

Tom.  (a  Gustavo  desde  el  foro.;  ¡Os  repito,  que  vive  aquí!... 

Gust.  j  Cómo  es  posible  esto,  si  me  han  dicho  que  esta  es  la 
casa  del  sargento  Guillermo! 

Guill.  ¡Entrad,  Gustavo,  entrad! 

Tom.  ¡Decídselo  vos,  señora.  Este  joven  no  quiere  creer  que 
madame  Derville  vive  en  esta  casa! 

Sof.  La  persona  á  quien  buscáis,  soy  yo,  caballero. 

GüST.  ¿VOS?  (Perplejo  é  interrogando  á  Guillermo  con  la  mirada.) 

Tom.  ¿Qué  tiene  eso  de  extraño? 

Gust.  Señor  Guillermo:  justificad  mi  sorpresa;  ó  ese  buen 
anciano  me  engaña,  ó...  no  sé  qué  pensar  de  vos. 

Guill.  Vuestra  sorpresa  cesará  al  punto,  cuando  sepáis  que 
madame  Derville,  aquí  presente,  es  mi  esposa. 
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* 


Sof. 

Guill. 


¡Qué  oigo!  ¿Y  vos  sois...? 

El  capitán  Luis  Derville. 

¡Vos  aquel  probo  oficial!  ¡Ah!  ¡vive  el  cielo!  ¿Luego 
fuisteis  calumniado? 

Dadme  vuestra  palabra  de  honor  de  que  para  vos  seré 
siempre  el  sargento  Guillermo. 

Vuestro  secreto  será  para  mí  sagrado. 

¿Y  bien,  caballero,  podré  saber...? 

Perdonadme,  señora,  si  aun  no  he  vuelto  de  mi  estu¬ 
por.  Ahí  tenéis  un  pliego,  dirigido  á  vos,  procedente 
de  la  corte.  Lo  ha  entregado  al  gobernador  de  Port- 
Vandre,  un  forastero,  que  dice  ser  oficial  ayudante 
del  general  en  jefe,  señor  conde  de  Altavilla.  Encar¬ 
gado  yo  de  entregarlo,  en  manos  propias,  cumplo, 
señora,  mi  comisión. 

¡Ah,  Luís;  si  fuese  carta  de  mi  primo!...  (Tomándolo.) 
¡O  alguna  buena  noticia  para  mi  amo! 

¡Ay!  ¡Cómo  palpita  mi  corazón!  (Abriendo  el  pliego.)  ¡Sí! 
¡Es  letra  del  primo!  ¡Al  fin!  Leamos:  (Encontrando  otro 
pliego  dentro  del  primero.)  ¿Otro  papel?  Veamos  antes  la 
carta:  (Leyendo.)  «Apreciable  prima:  doy  gracias  á  la 
Providencia,  que  me  ha  permitido  por  último  poderos 
participar  gratas  noticias.  Blinval,  vuestro  indigno  pa¬ 
riente,  ha  sido  arrestado.» — ¿Oyes,  Luís? — «No  se  le 
ha  encontrado  nada  del  dinero  que  robó  á  la  caja  mili¬ 
tar.  Convicto  por  su  fuga  y  por  las  declaraciones  de 
los  testigos,  sus  servidores,  confesó  su  delito.  El  mi¬ 
nistro  de  la  Guerra  ha  dado  orden  inmediatamente  de 
que  se  publique  la  inocencia  de  vuestro  marfilo,  al 
frente  de  toda  la  guarnición...» — ¡Oh,  justicia  del  cielo! 
(Abrazando  á  su  padre.)  ¡Viva  papá! 

¡Qué  alegría! 

¡Loado  sea  Dios  por  haberme  hecho  mensajero  de  tan 
grata  noticia!  (Grandes  manifestaciones  de  alegría  en  to¬ 
dos,  contrastando  notablemente  con  el  estado  de  triste 
preocupación  de  Guillermo,  que  habrá  permanecido  con  su 
hijo  sentado  junto  á  la  mesa  de  la  derecha.) 

¡Luís  de  mi  corazón!  ¿Qué  falla  ya  á  nuestra  felicidad? 
(Ap.)  ¡  (Llueven  sobre  mí,  ahora,  los  dones  de  la  suerte! 
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¡Sarcarmo  horrible!  ¡Que  hasta  en  el  borde  del  sepul¬ 
cro  me  vea  escarnecido  por  la  lortuna!) 

Sof.  ¡Dios  mío!  Es  tal  y  tanto  mi  júbilo,  que  mis  ojos  no  al¬ 
canzan  á  descifrar  estas  letras.  Luís,  termina  tula  lec¬ 
tura  de  esta  bendita  carta.  (Dándole  la  carta.) 

Guill.  (Leyendo.)  «Brevemente  os  daré  pormenores  de  la  his¬ 
toria  de  tan  fausto  acontecimiento.  En  el  ínterin,  y  por 
su  mayor  importancia,  incluyo  en  ésta,  una  orden  del 
día,  en  la  cual  el  ministerio  de  la  Guerra  notifica  á  to¬ 
dos  los  jefes  del  ejército  la  soberana  disposición  que 
revoca  la  sentencia,  y  restituye  todos  sus  grados  y  ho¬ 
nores  al  capitán  Derville,  disponiendo  sea  publicada 
por  todo  el  reino,  á  fin  de  que  en  cualquier  lugar 
donde  se  halle  el  capitán  tenga  conocimiento  de  este 
acto  de  soberana  justicia.  Adiós,  prima.» — (Ap.)  ¡Mo¬ 
riré  justificado!  ¡Gracias,  Dios  mío!! 

Tom.  ¿Lo  véis,  señora?  ¡Yo  bien  decía  que  tarde  ó  temprano 
la  Providencia  escucharía  nuestros  ruegos! 

Sof.  ¡Tenéis  razón,  buen  Tomás,  tenéis  razón! 

Gust.  ¡Capitán,  permitidme  felicitaros  nuevamente! 

Sof.  Ahora  deseo  que  te  despojes  de  ese  humilde  traje,  y  te 
pongas  el  tuyo,  que  está  perfectamente  conservado. 

Tom.  Decís  bien,  señora. 

Güst.  En  efecto. 

Sof.  Pronto,  Tomás:  llevaos  á  mi  hijo  y  entregadle  la  con¬ 
decoración  y  la  espada  de  Luís;  y  vos  encended  una 
luz  y  preparad  la  cena... 

Tom.  ¡Con  mucho  gusto!  Yoy  enseguida;  colocaré  este  día 
en  los  fastos  de  mi  casa!  (Vanse  Tomás  y  Adolfo  por  la 
primera  puerta  izquierda.) 

Sof.  Pero...  ¿qué  te  pasa,  esposo  mío?  ¿Qué  funesto  pensa¬ 
miento  ocupa  tu  mente  en  día  tan  placentero? 

Guill.  {Procurando  ocultar  su  emoción.)  ¡No  te  sorprenda,  So¬ 
fía,  mi  frialdad,  ante  nueva  tan  feliz  como  inesperada.. 
El  peso  de  los  sufrimientos  acaba  por  hacer  insensible 
al  corazón...  ¿No  es  así,  señor  Gustavo? 

Gust.  Juzgo  que  debe  ser  así...  porque  yo  entiendo  poco  en 
materias  de  filosofía...  (Ap.)  (Lo  que  comprendo  es  que 
he  de  salvarte  á  toda  costa.) 
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Sof.  ¡En  verdad,  Luís,  que  tus  palabras...! 

GüILL.  (Sonriendo  y  disimulando  su  turbación  pasa  al  centro  y 
tómala  mano  de  Gustavo.)  Querida  Sofía:  tengo  el  gusto 
de  presentarte  al  señor  Gustavo,  joven  aspirante  de 
marina,  modelo  de  probidad  y  de  valor. 

Sof.  Agradezco  la  suerte  que  me  ha  proporcionado  el  bien 
(le  conocerle. 

Güst.  Es  que  vos  ignoráis,  señora,  que  soy  deudor  de  mi 
vida  á  vuestro  esposo;  juzgad,  pues,  de  qué  no  sería 
yo  capaz,  si  viera  la  suya  en  peligro! 

SOF.  (A  un  movimiento  de  Guillermo.)  ¿Qué  te  pasa,  LUÍS?... 
¡Esa  súbita  palidez!... 

Güill.  ¿A  mí?...  Nó...  te  engañas...  Tal  vez  sea  el  cansancio 
del  viaje...  la  conmoción  de  estar  nuevamente  entre 
mi  familia!... 

Sof.  Presto  la  cena  reanimará  tus  tuerzas.  Espero  que  el 
señor  Gustavo  se  dignará  compartirla  con  nosotros; 
aunque  frugal,  se  la  ofrecemos  de  buen  grado. 

Güst.  Mil  gracias,  señora,  obligaciones  del  servicio  reclaman 
mi  presencia  en  otra  parte.  Tengo  que  recojer  unos 
despachos  para  el  Gobernador  de  Port-Vandre;  termi- 
naúos  mis  asuntos,  volveré  no  obstante...  (Cambiando 
una  mirada  de  inteligencia  con  Guillermo.)  para  tener  el 
gusto  de  saludaros. 

Sof.  Nos  honraréis  en  extremo. 

GüILL.j  (Dándole  la  mano  y  con  intención.)  ¡Hasta  luego,  aspi¬ 
rante! 

Güst.  ¡Capitán!... 

Güill.  Recordad  bien  lo  que  á  bordo  hemos  concertado. 

Güst.  (Ap.  á  Guillermo.)  (¡Capitán,  de  vos  depende!...) 

GüILL.  (Interrumpiéndole  y  con  noble  energía.)  ¡Aspirante!  Es¬ 
pero  que  no  faltaréis  á  vuestra  palabra! 

Güst.  (Ap.)  (¡No  sé  lo  que  contestarle!...)  ¡Adiós! 

(Guillermo  le  acompaña  hasta  al  foro,  quedándose  en  él 
muy  preocupado.) 

Sof.  ¿Ese  joven  ha  prometido  hacer  algo  por  tí? 

Güill.  Sí...  y  temo... 

Sof.  ¿Por  qué  dudas?  Peor  para  él,  si  faltara  á  su  bienhe¬ 
chor. 
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Guill.  (Muy  alarmado.)  ¡En  ese  caso!...  Nó,  nó!  espero  que 
Cumplirá!...  (Se  sienta  pensativo  en  primer  término  iz¬ 
quierda.)  (Pausa.) 

SOF.  (Al  fijarse  en  la  melancolía  de  Guillermo  se  acerca  á  él» 
pausadamente,  y  procurando  dominar  los  temores  que  la 

asaltan.)  Luís!  ¿Me  permites  que  te  haga  una  observa¬ 
ción? 

Guill.  ¿Cuál? 

Sof.  -  La  expresión  de  tu  semblante....  ciertos  movimientos 
involuntarios....  tus  frases  entrecortadas....  algo,  en 
fin,  que  revela  tu  estado  de  comprimida  agitación,  me 
induce  á  sospechar  que  escondes  en  tu  pecho,  algún 
funesto  secreto.  ¿Será  verdad,  ó  me  engañará  la  cos¬ 
tumbre  de  temer  á  cada  instante? 

GUILL,  (Procurando  tranquilizarla.)  ¡Sí,  SÍ,  te  engañas...  te  lo 
aseguro!... 

Sof.  Quiero  creerte...  es  tan  ferviente  mi  deseo... 

GUILL.  (Rehuyendo  sus  miradas  y  afectando  serenidad.)  ¡All!  Ahí 

está  nuestro  hijo!... 


ESCENA  VI. 

DICHOS,  ADOLFO  y  TOMÁS  (Este  último  con  luz,  la  espada, 

condecoración  y  levita  de  Luís.) 


Tom.  Aquí  está  la  luz;  felices  noches,  mis  buenos  amos. 

AdOL.  Toma  tU  Cruz,  papá;  y  esta  espada...  (Entrega  á  Guiller¬ 
mo  la  cruz,  y  coloca  la  espada  en  la  mesa  derecha.) 

Guill.  (Ap.j  ¡Mi  condecoración!...  ¡Ah,  miserables  envidiosos 
de  mi  gloria,  todavía  veréis  lucir  en  mi  pecho  la  in¬ 
signia  del  honor! 

Sof.  Permite  que  tu  amante  esposa  coloque  en  tu  pecho, 
la  primera,  esta  distinción  que  nunca  debió  haberse 

Separado  de  tí.  (Colocándole  la  cruz  en  el  pecho.) 

Guill.  ¡Sí,  Sofía;  tienes  razón!  El  honor  ha  sido  constante¬ 
mente  mi  guía,  pero  el  infortunio  ha  coronado  siem¬ 
pre  mis  esfuerzos! 


/ 


—  44  — 


SOF. 


Güill. 


SOF. 

Güill. 


SOF. 

Güill. 


SOF. 


Güill. 

Adol. 

Güill. 


Sof. 

Güill. 

Sof. 

Güill. 

Sof. 

Güill. 


¡Es  verdad,  mas  á  Dios  gracias,  las  desventuras  ter¬ 
minaron  ya,  puesto  que  ha  sido  proclamada  tu  ino¬ 
cencia! 

(Ap.  y  presa  de  creciente  agitación  J  Ahora  ya  puedo  VOl- 
ver  á  Porh-Vandre  con  la  serenidad  y  el  orgullo  del 
hombre  honrado...  mi  inocencia  será  reconocida  y  el 
recuerdo  de  mi  pasado  esplendor  revivirá  entre  mis 
compañeros  de  armas!...  (Paseándose  frenético  por  la 
habitación.) 

(Ap.  y  sorprendida  dolorosamente.)  ¡Esa  agitación!... 
¡Y...  aquí...  junto  á  esta  insignia  que  tantos  sudores 
y  raudales  de  sangre  me  cuesta,  gritare  á  mis  compa¬ 
ñeros:...  dirigid  aquí  el  golpe  que  debe  aniquilarme! 
¡Cielos!  ¡Parece  fuera  de  si!... 

Y  esta  honrosa  cruz,  vendrá  conmigo  al  sepulcro:  por 
ella  no  se  verán  escarnecidas  mis  cenizas,  y  mi  hijo 
podrá,  ante  mi  tumba,  inspirarse  en  los  sacros  deberes 
del  honor,  de  la  gloria,  y  en  los  íntimos  sentimientos 
del  amor  á  la  humanidad!...  (Cálmase  repentinamente 
al  observar  el  sufrimiento  y  las  miradas  de  Sofía,  coje  á  su 
hijo  en  brazos,  colmándole  de  besos  para  disimular  su  es¬ 
tado  y  se  sienta  junto  á  la  mesa.  Pausa.) 

(Fijando  su  penetrante  mirada  en  Guillermo,  y  tomando 
de  pronto  una  firme  resolución.)  ¡ Hij O  mío,  VCte!...  Vete 

con  Tomás!  Luego  iré  yo  con  tu  padre!... 

¡Hijo...  hijo  de  mi  alma!  (Besándole  delirante.) 
(Llorando.)  ¡Papá!... 

(Ap.)  ¡Oh!  ¡Roberto!  ¡Por  ti,  sólo  por  tí,  gozo  este  ins¬ 
tante  de  inefable  Consuelo!...  (Las  fuerzas  le  abandonan 
y  solloza  con  su  hijo  en  los  brazos,  hasta  que  con  suave 
violencia  le  aleja  de  sí;  Adolfo:  conducido  por  Sofía  y  To¬ 
más,  sale  llorando,  por  la  puerta  izquierda.) 
(Enjugándose  las  lágrimas  y  después  de  un  violento  es¬ 
fuerzo,  se  dirige  á  su  marido,  con  resolución.)  ¿Luís?... 
(Intentando  aparentar  sereno.)  ¿Qué  quieres,  Sofía? 
¿Amas  á  tu  esposa? 

¿Y  eso  me  preguntas? 

¿Amas  á  tu  hijo? 

¡Que  si  le  amo  dice!  (Llorando.) 
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Sof.  Pues  bien:  voy  á  pedirte  una  gracia. 

Guill.  Habla. 

Sof.  a  pesar  de  tus  esfuerzos  para  contener  los  internos 
movimientos  de  tu  alma,  la  aguda  y  penetrante  mirada 
de  tu  esposa  ha  descubierto  en  tu  corazón  el  grave 
arcano  que  en  vano  pugnas  por  retener  oculto.  ¡No 
trates  de  eludir  mi  afán!  ¡Tu  rostro  ha  sido  siempre  el 
espejo  de  tu  alma  y  yo  leo  en  él,  claro  y  patente!... 
¡Algo  tratas  de  ocultarme!  ¡Qué  será,  Dios  mío!...  Re¬ 
cuperado  ya  el  honor,  restituido  á  tu  familia...  ¿Qué 
fuerza  misteriosa  puede  reducirte  al  desvarío  que  sin 
cesar  te  agita?  ¿A  qué  comprimir  tus  lágrimas  que  he 
visto  resbalar  por  tus  mejillas?...  (Movimiento  negativo 
en  Guillermo.)  ¿Que  nó?  ¿Que  no  es  verdad?...  Pues, 
SÍ  lloras  todavía...  (Pasándole  la  mano  por  el  rostro.) 
¡Mira...  niégalo,  si  puedes!...  estas  son  lágrimas,  y  son 
agudas  flechas  que  traspasan  mi  corazón...  ¡el  corazón 
lacerado  de  tu  pobre  esposa!...  (Apoyando  la  cabeza  en 
el  pecho  de  Guillermo.) 

Guill.  (Ap.)  (¡Dios  mío!  ¡Líbrame  pronto  de  esta  terrible  prue¬ 
ba...  siento  que  vencería  mis  tuerzas!...  ¡Ah!  nó... 
nunca...  la  imagen  de  Roberto  reanimará  mi  abatido 
espíritu!...)  ¡Levanta  la  cabeza,  mi  buena  Sofía,  recó¬ 
brate!  ¿Por  qué  torturar  tu  corazón  con  vanos  presen¬ 
timientos?  ¡Mírame!.-.  estoy  sonriendo...  ¿no  adviertes 
la  calma  en  mi  semblante? 

Sof.  ¡Cruel!...  ¡También  hay  calma  en  los  sepulcros!... 

(tIILL.  (Ap.)  ¡Gran  Dios!...  (Se  levanta  y  haciendo  un  grande  es¬ 
fuerzo  para  aparentar  serenidad,  toma  la  mano  de  Sofía  y 
con  acento  cariñoso  y  conmovido,  dice:)  ¡Oyeme,  Solía: 
pero...  con  tranquilidad,  sin  pavorosa  prevención!... 
Ahora  que  nuestro  hijo  no  nos  oye,  te  revelaré  lo  que 
dentro  de  poco  no  has  de  ignorar...  (¡Sugiéreme,  cielo 
santo  un  piadoso  engaño,  que  la  disponga  para  el  tran¬ 
ce  fatal!)...  Tu  has  penetrado  un  misterio  que  ya  no 
debo  ocultarte...  grave  es  en  efecto,  pero  no  es  cosa 
para  desesperarse...  Dentro  de  poco  debo  volver  á 
Port-Vandre  con  Gustavo... 

Sof.  ¡Tan  pronto!  ¡Cuando  apenas  has  llegado! 
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Guill.  Allá  me  llama  el  deber...  ¡un  sagrado  deber!... 

Sof.  ¡Pues  bien:  te  seguiré  con  nuestro  hijo! 

Guill.  ¡No  es  posible!  (Asustado.) 

Sof.  ¡No  puedes  impedírmelo! 

Guill.  ¡No  he  de  permitirlo  jamás!...  ¡Sea  este  el  primero  y 
último  mandato  que  te  impone  tu  marido! 

Sof.  Pero...  ¿Qué  motivo  poderoso...? 

Guill.  ¿No  soy  soldado?  ¿No  debo  acudir  cuando  la  patria  me 
llama?...  Mi  regimiento  debe  reunirse  á  su  división;... 
va  á  abrirse  una  nueva  campaña...  ya  ves  que  no  po¬ 
drías  seguirme.  He  aquí  el  arcano  que  tengo  el  valor 
de  revelarte  por  mi  propia  boca  (contestando  á  un  movi¬ 
miento  de  Sofía.)  Aguarda:  (Saca  unas  cartas  y  documen¬ 
tos.  )(Ap.)  ¡Luís;  piensa  en  Roberto  y  triunfa  de  este 
solemne  instante! 

Sof.  (Ap.)  ¡Lacera  mi  corazón  el  más  negro  presentimiento! 

Guill.  No  ignoras,  mi  buena  Sofía,  que  las  eventualidades  de 
las  batallas  son  siempre  inciertas;  es  casi  probable  que 
no  pueda  volver  tan  pronto  como  deseo:  y  ante  tal  con¬ 
trariedad,  quiero  asegurar  de  antemano  los  medios  con 
los  cuales  puedas  proveer  á  tu  honrada  existencia.  Hé 
aquí  una  carta  del  abogado  Lubril  que  indica  la  forma 
para  obligar  al  pérfido  depositario  Dumont,  á  que  res¬ 
tituya  la  suma  que  nos  pertenece. — Esta  es  la  escri¬ 
tura  de  propiedad  de  nuestra  casa  de  París,  con  la  nota 
de  todos  sus  efectos,  antes  de  la  desgracia  por  la  cual 
fueron  confiscados;  al  presentarte  con  estos  documen¬ 
tos  al  punto  te  será  restituido...  todo...  (a  Sofía  que  no 
habrá  cesado  de  sollozar.)  Pei’O...  ¿por  qué  lloras?... 
¡Oh,  Sofía!  ¡Por  compasión!... 

Sof.  Si  no  pronuncias  más  qne  palabras  que  son  indicios 
de  desventuras...  ¿qué  he  de  hacer,  desdichada  de  mí, 
sino  desahogar  con  lágrimas  el  dolor  que  me  oprime? 

(Pausa.) 

Guill.  Hé  aquí,  por  último,  una  copia  del  testamento  de 
mi  padre  (Ap.)  (¡pobre  padre  mío!)  —  y  mi  diploma 
de  capitán;  con  ello  podrás  hacer  valer  tus  dere¬ 
chos  á  la  pensión  designada  para  las  viudas  de  los  ofi¬ 
ciales... 
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SOF.  (Interrumpiéndole  desesperada.)  ¡Gran  Dios!  ¿Luego  es- 
tás  haciendo  tu  testamento? 

Guill.  ¡Más  bajo...  que  nuestro  hijo...! 

Sof.  ¡Nó!  ¡Levantaré  al  cielo  mis  gritos,  si  no  me  revelas 
ese  arcano  de  muerte! 

Guill.  No  hay  tal  arcano,  Sofía...  Voy  á  combatir...  ¡puedo 
morir  en  el  campo  de  batalla! 

Sof.  ¡Nó,  cruel,  nó!  Mil  veces  has  salido  á  campaña  y  nunca 
has  destrozado  mi  corazón,  cual  lo  estás  haciendo  aho¬ 
ra,  con  tan  terribles  disposiciones!  ¡Tú  estás  seguro 
de  no  volver...  lo  veo...  lo  siento...  y  un  infernal  pre¬ 
sagio  perturba  mi  razón!...  ¡Ah,  Luís!...  ¡Mírame  á  tus 
plantas!...  ¡¡Por  la  primera  frase  de  amor  que  de  mis 
labios  recojiste!...  por  la  sagrada  mano  que  bendijo 
nuestra  unión ...  por  todas  las  lágrimas...  los  latidos  y 
angustias  que  me  cuestas  durante  cinco  años  intermi¬ 
nables...  no  mates  con  tu  propia  mano  á  una  infeliz 
madre  y  á  su  inocente  hijo!!  (Cayendo  postrada  á  sus 
piés.) 

Guill.  (Ap.)  ¡Ah!  ¡no  hay  tuerza  humana  que  pueda  resistir 
tantas  amarguras!  (La  levanta  y  la  hace  sentar.)  Levan¬ 
ta,  levántate,  Sofía...  y  dame  otra  prueba  de  constan¬ 
cia  resignándote  al  destino  que  me  separa  una  vez  más 
de  tus  cariñosos  brazos!  ¡Consuélete  de  mi  ausencia,  el 
cariño  de  nuestro  hijo;  háblale  á  menudo  de  mí;..,  y 
si  desgraciadamente  llegara... — óyeme  bien,  Sofía, — 
si  llegase  el  caso  de  que  Dios  me  llame  á  otra  segunda 
vida,  donde  nos  uniremos  un  día  para  no  separarnos 
jamás,...  si  tal  desgracia  aconteciera,  hazme  espejo 
para  con  mi  hijo  de  las  humanas  desventuras;  enséñale 
á  soportarlas  con  noble  resignación,  y...  repítele  á  to¬ 
das  horas  que  el  sendero  de  la  verdad  y  del  honor  es 
uno  sólo,  y  que  para  seguirle,  Dios  le  dió  un  padre  á 
quien  imitar!  ¡Adiós,  Sofía!...  (Besándola  y  disponién¬ 
dose  á  partir.) 

SOF.  (Oponiéndose  desesperada.)  ¡¡Ah!!  ¡No!  ¡bárbaro!...  No 
saldrás  de  aquí... 

Guill.  ¡Sosiégate,  Sofia!... 

Sof.  (Con  supremo  esfuerzo.)  ¡¡Nó,  y  mil  veces  nóü  ¡No  sal- 
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SOF. 


drás!  (Con  un  grito  del  alma  y  sollozando.)  ¡  Adolfo !  — 

¡Hijo!  ¡Yen,  ven  aquí!...  ¡Tú,  también,  Tomás!... 


ESCENA  VIL 

DICHOS,  ADOLFO  y  TOMÁS,  luego  GUSTAVO. 


¡Caed  á  sus  piés!  ¡Detenedle!  ¡Quiere  abandonamos! 
¡Esconde  su  pecho  terrible  secreto!...  (Viendo  á  Gustavo 
que  entra  por  el  foro.)  ¡Ah,  caballero!  ¡Dios  os  envía! 
¡Aquí...  venid  vos  también  é  impedidle,  por  caridad, 
impedidle  que  se  separe  de  su  desventurada  familia!... 
¡Papá!... 

¡Señor!... 

¡Mi  capitán!... 

¡Piedad,  Luís!...  (Esos  gritos  casi  simultáneos.) 

(Ap.)  ¡Puede  haber  un  tormento  igual  al  mío!  ¡No  im¬ 
porta!  ¡Mi  alma  será  más  fuerte  que  mi  destino!... 
(Procurando  deshacerse  del  grupo  que  le  abraza. )  ¡Sepa¬ 
raos!  ¡Dejadme!...  ¡Un  sagrado  deber  me  llama  á  mi 
regimiento...  volveré  pronto! 

¡No  le  creáis,  señora;  no  le  creáis!...  ¡Si  dejáis  que 
ahora  parta,  lo  perdéis  para  siempre! 

¡Qué  haces  desdichado! 

¿Luego  es  verdad?... 

¡Mi  buen  señor!... 

¿Pero...  no  veis  que  está  mintiendo?... 

¡A  Dios  pongo  por  testigo!...  ¡Por  una  contravención  á 
las  leyes  sanitarias,  ha  sido  sujetado  á  un  consejo  de 
guerra:  si  vuelve  á  Port-Vandre  será  inmediatamente 
fusilado!  (Todo  rápido.) 

(Con  grito  terrible.)  ¡¡Fusilado!!! 

¡Cruel!  ¡Estás  asesinando  á  mi  familia! 

¡NÓ !  ¡El  es  SU  Salvador!...  (Con  desesperada  resolución 
toma  de  la  mano  á  su  hijo  y  corre  á  colocarse  en  la  puerta 
del  foro  para  interceptarle  el  paso;  se  arrodilla.)  ¡\  tú  ten- 
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drás  que  destrozar  los  cuerpos  de  tu  mujer  y  de  tu 
hijo,  si  quieres  pasar  por  esta  puerta! 

¡Levántate,  Sofía;  le  lo  suplico!... 

¡Mátame  primero!... 

¡Acércate,  Sofía!... 

¡Pasa,  si  te  atreves,  sobre  la  cabeza  de  tu  hijo! 

(En  el  colmo  de  la  desesperación,  levanta  á  Sofía  con  al¬ 
guna  violencia,  separándola  de  la  puerta  y  de  su  hijo  y  la 
baja  al  proscenio.)  ¡Dios!...  Oye,  Sofía:  escúchame: 
¡Si  tú...  si  mi  hijo...  si  el  mundo  entero...  si  el  infierno 
con  él  reunido,  fuera  capaz  de  impedirme...  ¡Un 
amigo...!  ¡más  que  eso!  ¡un  hermano  se  ha  quedado 
en  mi  lugar...  respondió  con  su  vida  por  la  mía... 
para  que  yo  tuviera  el  inmenso  placer  de  venir  á  ver 
á  mi  tamilia,  y  asegurar  su  suerte  antes  de  morir...  y 
si  mañana  antes  de  las  seis  no  estoy  de  vuelta  á  Port- 
Vandre...  ese  amigo,  ese  tesoro  de  amistad...  ese  án¬ 
gel  puro  de  abnegación,  muere  fusilado!!...  Ahora 
bien,  Sofía,  ¿habrá  nadie  que  pueda,  no  digo  ya  come¬ 
ter,  soñar  siquiera  tan  horrendo  asesinato?...  ¡Res¬ 
ponde!...  (Pausa  durante  la  cual  Sofía,  fuera  de  sí  y  no 
pudiendo  soportar  el  dolor  permanece  medio  desvanecida 
en  brazos  de  Luís.) 

¡Ah!  ¡lodo  está  perdido!.  . 

¡Tranquilizaos,  señora,  vuestro  marido  no  partirá.  En 
la  isla  no  hay  más  barca  que  la  mía,  vos  lo  sabéis,  y 
el  cumplimiento  de  mi  deber  exije  que  me  quede  aquí 
hasta  mañana  á  la  noche! 

¡Gustavo!  ¿me  habéis  hecho  traición?... 

¡Cumplo  las  órdenes  de  mis  superiores! 

Pues  bien:  yo  volaré  á  bordo  de  tu  nave;  caeré  á  los 
piés  de  tus  marinos...  y  tantas  serán  mis  lágrimas,  tan 
fervientes  mis  súplicas,  que  he  de  verles  conmovidos, 
largar  velas,  eludiendo  así  tu  cruel  designio!... 

¡Vana  esperanza!  ¡Atán  inútil!  ¡Mi  barca  ha  partido 
ya,  y  hasta  pasados  unos  días  no  estará  de  vuelta!... 

¡Miserable!...  ¡Asesino! ...  (Queriendo  lanzarse  á  él  y 
yendo  á  cojer  la  espada  de  la  mesa  que  Tomás  le  arrebata.) 

¡Oh!  me  pagarás  con  tu  sangre!... 
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S  OF. 
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Guill. 


¡Jesús!...  (Oponiéndose  y  protejiendo  á  Gustavo.) 

¡Descargad  el  golpe  y  vengaos  en  mí,  puesto  que  mi 
vida  os  pertenece!...  pero  antes  sabed  que  si  os  he 
salvado,  no  sólo  he  seguido  los  impulsos  de  mi  cora¬ 
zón,  que  os  paga  una  deuda  de  gratitud,  sino  que  he 
obedecido  además  las  órdenes  del  ayudante  Val- 
more!... 

(Desprendiéndose  con  furia  de  su  familia  y  comprendiendo 
aterrado  la  traición  del  ayudante.)  ¡¡Ah!!  ¡¡Mal  rayo! !... 
¡¡Maldición  sobre  los  traidores!!...  ¡Qué!...  ¿No  sabes 
miserable;  no  sabes  que  Valmore  profesa  odio  á 
muerte  á  Roberto,  y  que...  (El  espanto  y  coraje  le  hacen 
balbucear.)  ¡Oh,  Roberto!  ¡Amigo  incomparable!... 
¡Alma  rara  y  única  tal  vez  en  el  mundo!  ¡Tú  morirás 
por  mi  causa,  y  yo,  sin  sospecharlo,  habré  secundado 
los  impíos  designios  de  tu  implacable  enemigo!...  ¡Los 
gritos  desesperados  de  tus  ancianos  padres,  resonarán 
á  todas  horas  en  mis  oídos...  romperán  mi  corazón  en 
mil  pedazos,  y  aunque  inocente  de  tu  destino,  el 
mundo  entero  grabará  en  mi  frente  la  odiosa  marca  de 
los  réprobosü...  ¡Oh,  rabia!...  ¡Olí,  furor!.,.  (Con  deses¬ 
peración  terrible.)  ¡Ah!...  ¡Nó,  nó,  Roberto!...  que  aun 
cuando  debiese  yo  morir  cien  mil  veces  en  una  sola 
hora,  tú  no  dudarías  un  instante  de  mi  lealtad!... 

(Disponiéndose  á  salir  y  luchando  con  su  mujer  que  se 

opone.)  ¡Dejadme!  ¡Apartaos!  ¡Me  llama  el  deber!... 
¡Me  dará  fuerzas  el  Eterno!  ¡Y  mis  hijos  leerán  sobre 
mi  tumba  el  triunfo  del  honor  y  la  amistad  contra  la 
más  horrible  traición...  la  más  repugnante  de  las  in¬ 
famias!!  (Arroja  á  Sofía  que  cae  desmayada  en  brazos  de 
Tomás  y  sale  seguido  de  Gustavo;  Adolfo  se  arrodilla 
junto  á  su  madre.  Cuadro.)  ¡Roberto!...  ¡Robertooooü... 


FIN  DEL  ACTO  II. 


ACTO  TERCERO 


La  escena  representa  un  vasto  patio  del  castillo  de  Port-Vandre.  A 
la  derecha  del  actor,  una  pequeña  capilla  recién  restaurada  con 
reloj  en  su  fachada.  A  la  izquierda,  un  arco,  en  tercer  término,  que 
conduce  á  las  prisiones  militares,  Junto  á  la  capilla  derecha,  un 
muro  corrido  en  dirección  hacia  el  foro  donde  termina  con  gruesas 
verjas  de  hierro  por  las  que  se  ve  el  mar  con  horizonte  que  cierra 
todo  el  fondo  de  la  escena.  En  primero  y  segundo  término  izquierda, 
otro  muro  corrido. 


ESCENA  PRIMERA. 


ROBERTO  y  VALENTIN,  sentados  junto  á  una  pequeña  mesa 
casi  adosada  al  muro  de  la  izquierda  y  en  segundo  término.  En  di¬ 
cha  mesa  habrá  un  plato  con  comida,  una  botella  y  dos  vasos.  Ro¬ 
berto  tiene  un  vaso  en  la  mano  con  el  que  se  dispone  á  brindar. 
Valentín  le  mira  con  asombro  y  pena. 


Rob.  ¡Valentín!  ¡A  vuestra  salud!  (Bebiendo.) 

Valen.  ¡Sea! 

Rob.  (Alegraos,  Valentín!  ¡La  alegría  es  la  salud  del  alma! 
Valen.  Pues...  alegrémonos. 

Rob.  ¿Conque  consentís  en  mi  matrimonio  con  Laureta? 

Valen.  Con  mucho  gusto...  pero... 

Rob.  Pero...  ¿qué? 

Valen.  ¿Y  si  no  vuelve? 
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Rob.  ¡Os  aseguro  que  volverá!  ¡Yive  Dios!  ¡Respetad  un 
poco  más  á  mi  amigo! 

Valen.  Puesto  que  así  lo  creéis .  seguramente  volverá. 

(Se  levantan.) 

Rob.  ¿Y  qué  se  dice  del  general,  conde  de  Altavilla?  ¿Será 
verdad  que  ha  llegado? 

Valen.  ¡Vaya  usted  á  saber!...  Mientras  que  algunos  sostienen 
haberle  visto  ya  en  Port-Vandre,  otros  aseguran  que 
aun  no  ha  salido  de  París. 

Rob.  Y  á  propósito:  ¿qué  fué  de  aquel  forastero  que  tanto 
interés  demostró  por  nuestra  suerte? 

Valen.  ¡Hum!..  No  ha  vuelto  á  parecer  por  aquí...  para  que 
uno  se  fíe  en  sus  promesas. 

Rob.  Si  en  efecto  es  militar,  y  confidente  del  general  en 
jete,  no  creo  que  falte  á  su  palabra. 

Valen.  ¡Quiá! ...  No  hay  que  pensar  más  en  él.  Aquel  hom¬ 
bre  tiene  todas  las  trazas  de  ser  un  solemne  fatuo... 
mucha  protección  y  luego...  nada.  ¡Sin  embargo, 
ahora  que  hablamos  de  él,  me  ocurre  una  idea!  Aguar¬ 
dadme  un  momento  y  no  os  impacientéis  si  os  dejo  solo. 

^Disponiéndose  á salir.) 

Rob.  Valentín,  ¿olvidáis  que  estoy  preso?  encerradme  en 
mi  calabozo. 

Valen.  ¿Yo,  encerraros?  Podéis  quedaros  con  entera  libertad. 
Rebed,  turnad,  paseaos,  haced,  en  fin,  cuanto  os  diere 
gana.  Los  calabozos  se  han  hecbo  para  los  bribones, 
nó  para  quien,  como  vos,  tiene  la  firmeza  de  sacrificar 
su  vida  por  un  amigo.  Vuestra  noble  conducta  me 
tiene  tan  maravillado,  que  os  admiro  y  os  venero. 
(Mirando  el  reloj.)  ¡Dios  mío!  ¡El  reloj  de  la  capilla  se¬ 
ñala  ya  las  cuatro! 

Rob.  El  mío  está  en  el  corazón  de  mi  camarada. 

Valen.  ¡Cuánta  firmeza  de  ánimo!...  ¡Envidio  vuestra  sangre 
fría!  ¡Ah!  quiera  Dios  salvaros  de  este  conflicto!  Adiós, 
Roberto.  Hasta  luego.  (Vaseporla  derecha.) 

Rob.  ¡Pobre  Valentín!  Aun  que  de  cortos  alcances,  es  hom¬ 
bre  de  corazón.  Dios  te  pague  la  alegría  que  me  has 
proporcionado  con  haberme  concedido  la  mano  de  tu 
sobrina.  A  propósito,  pues,  de  Laureta:  reflexionemos 
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con  seriedad  en  mi  presente  situación  y  en  mi  porve¬ 
nir.  En  primer  lugar  debo  á  toda  costa  refrenar  mi 
carácter  un  tanto  quisquilloso,  para  evitar  mis  fre¬ 
cuentes  visitas  al  cuarto  de  disciplina,  porque  eso  me 
alejaría  á  menudo  de  mi  Laureta.  En  segundo  lugar, 
hay  que  moderar  algo  de  mi  ardor  en  los  combates,  á 
fin  de  no  exponer  con  tanta  frecuencia  mi  vida,  que 
en  adelante  ya  no  me  pertenecerá  por  entero... 


ESCENA  II. 

DICHO  y  LAURETA. 


(Acercándose  aceleradamente  hacia  Roberto,  pero  con 
grande  inquietud  y  precaución.)  ¡Roberto! 

¡Ah,  mi  querida  Laureta! 

¿Dónde  está  mi  tio? 

Acaba  de  salir,  diciendo  que  volverá  luego. 

Tanto  mejor. 

¿Sabéis  que  ya  me  ha  concedido  vuestra  mano? 

¡Loado  sea  Dios!  ¡Pero...  ahora  se  trata  de  cosa  más 
importante! 

¿Más  importante  que  nuestro  matrimonio?  ¡No  puede 
ser! 

¡Ah,  Roberto!  ¡Desgraciadamente  lo  es! 

¡Cáspita!  Vuestro  lúgubre  acento  imprime  en  vuestras 
palabras  un  no  sé  qué  de  grave  importancia. 

Cual  lo  exije  vuestra  infeliz  situación... 
Afortunadamente  estoy  de  muy  buen  humor... 

¡Porque  estáis  acostumbrado  á  los  peligros  y  no  me¬ 
ditáis  sus  funestas  consecuencias! 

¿Qué  queréis?  El  arte  de  pensar  no  sirve  para  el  sol¬ 
dado. 

Pero  es  indispensable  á  la  persona  que  ama  y  teme 
por  el  sér  que  adora,  para  sugerirle  algunas  veces  un 
medio  de  salvación. 
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Rob.  (Con  cierta  gravedad.)  ¡Laureta:  creo  comprenderos! 
¡No  ofendáis,  vos  también,  á  Guillermo,  creyéndole 
capaz  de  una  villania!  Esto  me  disgusta,  y  si  me 
amáis,  como  deeis,  no  me  habléis  más  de  ello. 

Laura.  Yo  no  dudo  de  la  lealtad  de  Guillermo;  pero  me  asusta 
el  pensar  que  podéis  ser  víctima  de  alguna  iníamia,  ó 
que  por  cualquier  circunstancia  fatal,  mal  su  grado, 
vuestro  amigo... 

Rob.  ¿Os  atreveríais  á  suponer?... 

Laura.  Abreviemos:  he  sabido  por  una  amiga,  que  es  á  la  vez 
novia  de  Gustavo  el  aspirante,  que  éste  le  ha  dicho  en 
confianza,  que  no  volverá  de  Rosas  hasta  mañana  á  la 
madrugada!... 

Rob.  (Dudando.)  ¡Ah,  ya!  Gustavo  será  celoso  y  habrá  dicho 
eso  á  su  novia  para  sorprenderla  y  asegurarse  do  su 
fidelidad. 

Laura,  (insistiendo.)  ¿Y  si  yo  os  digo  que  antes  de  partir, 
tuvo  Gustavo  una  animada  y  secreta  conferencia  con 
el  ayudante  Valmore,  vuestro  implacable  enemigo... 
qué  responderéis  á  esto? 

Rob.  Pues  si  el  coloquio  fué  secreto,  ¿cómo  deducís,  ya?... 

Laura.  Porque  como  siempre  vivo  entre  el  temor  y  la  duda, 
me  acerqué  á  ellos  disimuladamente... 

Rob.  (Sonriendo.)  ¡Bendita  curiosidad!... 

Laura.  De  la  que  doy  gracias  á  Dios,  porque  por  ella  he  sa¬ 
bido...  en  fin,  más  claro  y  breve;  yo  misma,  ¿lo  en¬ 
tendéis  bien?  yo  misma  he  oído  al  señor  Valmore  de¬ 
cirle  á  Gustavo:  «¡Vos  le  salvaréis!  ¡oh,  sí,  estoy 
seguro  que  vos  le  salvaréis!» 

Rob.  ¿Tal  como  lo  decís? 

Laura.  Sin  quitar  ni  añadir  una  coma. 

Rob.  (Reflexionando.)  ¡Ah,  nó:  ningún  militar  puede  abrigar 
tan  infames  pensamientos!  ¡Eso  es  que  vos  lo  habréis 
comprendido  mal  y  habéis  dado  tan  siniestra  interpre¬ 
tación  á  sus  palabras! 

Laura.  ¡Oh,  mi  Roberto!  ¡Volved  en  vos!  ¿Queréis  ser  á  toda 
costa  sacrificado? 

Rob.  Nada  temáis;  estad  tranquila. 

Laura.  ¡Decid  más  bien  que  no  me  queréis;  si  vuestro  cariño 
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hacia  mí  fuese  verdadero,  haríais  caso  de  mis  justas 
sospechas! 


ESCENA  III. 


DICHOS  y  VALENTÍN  que  al  verlos  juntos  se  queda  en  el  foro 

escuchando. 


Rob.  ¿Que  no  os  amo,  decís?...  Vamos  á  ver:  ¿cómo  que¬ 
réis  que  os  lo  demuestre? 

Laura.  Tranquilizándome  ante  el  temor  de  que  podéis  morir 
en  lugar  de  Guillermo. 

Rob.  Os  repito  que  esto  no  cabe  en  lo  posible.  Pero  aun 
cuando  así  fuese,  ¿cómo  queréis  que  lo  evite? 

Laura.  Si  aceptaseis  los  medios  que  deseo  proponeros,  os  li¬ 
braríais  del  peligro  que  os  amenaza. 

Rob.  ¿Y  cómo? 

Laura.  ¡Fugándoos! 

Valen*  (Ap.)  ¡Una  bagatela! 

Rob.  ¡Fugándome!  ¡Laureta!  ¿Olvidáis  que  soy  soldado  y 

además  inocente  de  todo  delito? 

Laura.  Sólo  veo  que  el  ayudante  es  vuestro  enemigo;  que  el 
aspirante  aun  cuando  es  un  joven  honrado  y  pundo¬ 
noroso,  está  protejido  por  Valmore  y  debe  la  vida  á 
Guillermo;  sé  que  os  amo  con  toda  mi  alma,  Roberto, 
y  no  puedo  soportar  la  idea  de  vuestro  sacrificio  sin 
que  la  de  mi  muerte  se  me  aparezca  á  cada  instante... 
¡Ah,  Roberto!  ¡Tened  piedad  de  mí!...  de  vos  mismo!... 
¡Oh!  ¿os  conmueve  mi  dolor?...  sí,  sí;  ¡lo  veo!...  no 
apartéis  el  rostro  para  que  no  lea  en  él  vuestra  turba¬ 
ción!...  ¡Ceded  á  mis  ruegos!...  Mirad:  la  ocasión  es 
propicia;  el  calabozo  número  cinco  está  abierto;  se  es¬ 
tán  componiendo  sus  rejas;  pues  bien,  por  él  podéis 
salir  y  como  por  aquella  parte  el  foso  es  poco  profundo, 
con  esta  cuerda  bastará...  y  libre  y  salvo,  desvanece¬ 
réis  mis  temores  y  sobresaltos,  puesto  que  aun  cuando 
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debiera  renunciar  á  la  esperanza  de  ser  vuestra  es¬ 
posa,  mitigaría  mi  dolor  el  consuelo  de  haberos  sus¬ 
traído  á  la  venganza  de  vuestros  crueles  enemigos!.. 

VALEN.  (Que  se  habrá  acercado  lentamente  al  grupo,  quitando  con 
violencia  la  cuerda  de  las  manos  de  Laureta  y  con  fingida 
cólera.)  ¡¡Muy  bien!! 

Rob.  ¡Valentín! 

Valen.  ¡Retebién!  ¡Bravo!  ¡Bravísimo! 

Rob.  ¡Pobrecita!  ¡Perdonadla! 

Laura,  ¡con  ingenuidad.)  ¡Vos  no  sabéis,  mi  querido  tío!... 

Valen.  (Remedándola.)  ¡Vos  no  sabéis!...  ¡Demasiado!  ¡Por 
vida  de!..  ¿Con  que  una  cuerda?...  Con  que  el  cala¬ 
bozo  número  cinco  está  abierto  y  el  foso  es  poco  pro¬ 
fundo...  ¡Brrum!  ¡Sangre  de  un  turco!...  ¡Una  sobrina 
mía  aconsejar  nada  menos  que  la  luga  á  los  presos  que 
están  bajo  mi  custodia!... 

Laura.  ¡Es  que  vos  ignoráis!... 

Valen.  ¡Fuera  de  aquí!... 

Laura.  ¡Escuchadme! 

Valen.  ¡Fuera  de  aqui,  repito!...  ¡cuerpo  de  veinte  mil  bom¬ 
bas!  ¡Fuera,  digo,  ó  con  mi  sable  te  hago...  albondi¬ 
guillas!... 

Laura.  Ya  me  voy,  sí;  pero  presto  sabréis  lo  que  haré  para 
Salvarle...  (Vase  llorando.) 

VALEN.  (Siguiéndole  y  después  cambiando  de  tono  y  sonriendo.) 

¡Vete!  ¡Yo  ya  no  soy  ni  tu  tío,  ni  náda!  ¡Bribona!  ¡in¬ 
digna!...  ¡Entremetida!...  ¡Pobrecita!  (Sonriendo  )  ¡Oh! 
¡Bendita  sea!  ¡Qué  buen  corazón!  ¡Qué  alma  tan 
grande!  ¡No  puede  negar  que  tiene  mi  sangre!... 
¡Toda,  toda  á  su  tío! 

Rob.  ¡Cómo!  Antes  le  habéis  increpado  con  tal  violencia,  y 
ahora... 

Valen.  ¿Y  eso  os  admira?  Nó,  sino  haceos  de  miel  y  el  mejor 
día  me  deja  escapar  todos  los  presos. 

Rob.  ¡Ah!  con  que  es  decir  que  en  el  fondo  vos  también 
aprobáis... 

Valen.  ¡Valiente  pregunta!  ¿Cómo  no  he  de  aprobar  sus  bellos 
sentimientos,  mayormente  tratándose  de  salvar  á  un 
hombre  de  tan  raras  virtudes  como  vos? 


—  57 


Rob.  ¿Habréis  oído  también  que  yo  he  rehusado? 

Valen.  ¡Sois  un  excelente  joven!  Escuchad  bien  lo  que  voy  á 
deciros: — Hasta  ahora  he  querido  obedecer  las  órdenes 
del  ayudante  Valmore,  sin  cuidarme  poco  ni  mucho 
del  cambio  efectuado:  pero...  si  dentro  de  media  hora, 
no  vuelve  la  barca  de  Rosas,  ó  vuelve  sin  Guillermo, 
mando  al  diablo  el  secreto  y  lo  publico  á  todo  el 
mundo;  al  Coronel,  á  los  oficiales ,  á  los  soldados, 
y...  ¡hasta  á  los  mismísimos  rancheros:...  Como  lo 
oís...  ¡A.h!  ¡Ya  viene  el  Ayudante! 

Rob.  Su  presencia,  no  sé  porqué,  me  inspira  repugnancia. 
Vuelvo  á  mi  calabozo.  Cuando  llegue  Guillermo,  avi¬ 
sadme.  (Entra  por  el  corredor  izquierda.) 

Valen.  Perded  cuidado.  ¡A  mí  también  el  aspecto  de  ese  abe¬ 
jorro  me  hace  el  efecto  de  un  purgante!  No  puedo  ex¬ 
plicarme  porqué  me  es  tan  cordialmente  antipático. 

(Quita  la  mesa  y  botellas.) 


ESCENA  IV. 

DICHO,  VALMORE  y  un  ORDENANZA  con  el  cual  habla  desde 

el  foro  derecha. 

Aiud.  El  reo  sufrirá  su  pena  junto  á  este  muro,  antes  de  las 
siete.  (Observando  el  reloj  y  ap.j  ¡Pronto  darán  las  seis! 
(Al  Ordenanza.)  Advertid  al  capitán  Florbel  que  para 
dentro  de  media  hora  prevenga  un  piquete  de  seis 
soldados.  (Yase  el  Ordenanza.)  El  aspirante  habrá  obe¬ 
decido  mis  instrucciones;  Guillermo  no  podrá  salir  de 
Rosas,  y  Roberto  morirá  sin  duda  alguna!  (Reparando 
en  Valentín.)  ¡Ah!  ¡qué  está  aquí  Valentín!...  Si  ese 
hombre  secundára  mis  proyectos...  probemos.  ¡Cabo, 
no  importa!...  ¿Estáis  aquí,  amigo  mío? 

Valen.  Al  servicio  del  señor  ayudante  mayor. 

Aiud.  ¿Qué  estáis  haciendo  ahí? 

Valen.  Vigilando,  según  me  habéis  mandado. 
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Ayud.  Acercaos. 

Valen.  A  vuestras  órdenes. 

Ayud.  Vos  sois  un  exceiente  hombre  y  habéis  sabido  con¬ 
quistaros  mi  aprecio. 

Valen.  Lo  ignoraba  por  completo...  Como  ayer... 

Ayud.  Proseguid. 

Valen.  Me  amenazasteis  con  un  mes  de  ayuno  forzoso... 

Ayud.  (Como  recordando.)  ¿Ayer?...  ¡Ah!  sí,  es  verdad...  Dis¬ 
pensadme,  querido  amigo;  vos  no  ignoráis  que  el  hom¬ 
bre  á  quien  como  yo  abruman  tantas  obligaciones  y 
tantos  urgentes  asuntos,  no  siempre  le  es  posible  con¬ 
servar  el  buen  humor,  y  á  su  pesar  se  ve  en  la  preci¬ 
sión  de  mostrarse  severo  aun  con  aquellos  que  distin¬ 
gue  y  aprecia...  ¿Hablo  bien? 

Valen.  Como  un  libro.  (Ap.)  ¡Qué  pez! 

Ayud.  ¿Dónde  está  Roberto? 

Valen.  En  su  calabozo. 

Ayud.  ¿Le  habéis  hablado  de... 

Valen.  Ni  aun  he  soñado  tal  cosa.  Yo  jamás  acostumbro  á 
tener  conversaciones  con  los  detenidos. 

Ayud.  tva  h  acia  el  foro,  mira  á  todas  partes;  lanza  una  mirada 
al  reloj  y  luego  fija  su  vista  en  Valentín  y  con  aire  mis 
terioso.)  ¿Valentín? 

Valen.  ¿Señor? 

Ayud.  Y...  ¿qué  me  decís  de...  eso? 

Valen.  ¿De  qué,  señor? 

Ayud.  La  barca  de  la  isla  aun  no  ha  llegado.  Me  sorprende 
esta  tardanza;  si  Guillermo  rehusara  embarcarse,  el 
pobre  Roberto  estaba  irremisiblemente  perdido. 

Valen.  (Ap.)  ¿En  qué  vendrá  á  parar  todo  este  preámbulo? 

Ayud.  Y...  ¿qué  opináis  vos? 

Valen.  (Ap.)  ¡Alerta,  Valentín! 

Ayud.  ¿No  respondéis? 

Valen.  Como  á  mí  no  me  importa  un  comino  de  todo  ello... 

Ayud.  (Mirándole  fijamente.)  Sin  embargo...  Yo  creía  que  Ro¬ 
berto  os  inspiraba  alguna  compasión. 

Valen.  ¡Ni  pizca!  Un  carcelero  ha  de  tener  el  corazón  de 
piedra. 

Ayud.  (id.)  No  obstante...  hay  ocasiones  en  que...  es  lógica 
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y  natural,  cierta  simpatía  en  el  corazón  humano.  Ha- 
bladme  sinceramente:  ¿Entre  Guillermo  y  Roberto, 
cuál  de  ellos  os  inspira  más  interés? 

Valen.  (¡Esa  pregunta I...)  ¿Cómo  decís? 

Ayud.  ¿Cuál  de  los  dos  preferiríais  ver  en  salvo? 

Valen.  (¡Que  te  clavas,  tunante!)  ¡Ah!  Guillermo,  sin  duda  al¬ 
guna.  En  primer  lugar  es  un  pobre  padre  de  familia, 
mientras  que  Roberto  tiene  todas  las  trazas  de  ser  un 
joven  atolondrado  y  presuntuoso...  Figuraos  que  ha 
tenido  la  osadía  de  enamorar  á  mi  sobrina,  (movimiento 
del  Ayudante)  ¡cómo  lo  oís!...  y  aun  se  ha  atrevido  á 
pedírmela  para  esposa!...  (¡Por  si  acaso!...) 

Ayud.  ¡Qué  osadía! 

Valen.  Calculad  mi  sorpresa. 

Ayud.  Supongo  que  le  habréis  contestado... 

Valen.  Con  una  absoluta  negativa. 

Ayud.  ¡Magnífico!  Sois  un  hombre  de  honrada  entereza. 

Valen.  ¡Gracias! 

Ayud.  (Ap.)  Lisonjeemos  su  amor  propio. 

Valen.  Figuraos  si  yo  querré  dar  mi  Laureta  á  un  simple  sar¬ 
gento,  con  el  cual  á  los  quince  días  se  moriría  de 
hambre. 

AyüD.  (Acercándosele  confidencialmente.)  Y...  ¿la  concederíais 
quizás  á  un  hombre  formal...  pasablemente  rico...  y 
con  un  grado  en  la  milicia,  bastante  respetable? 

Valen.  Si  el  partido  fuese... 

Ayud.  Por  ejemplo... 

Valen.  ¿Quién? 

Ayud.  ¡Yo! 

Valen.  ¿Vos? 

Ayud.  ¿Qué  os  asombra? 

Valen.  Perdonad...  pero  el  honor...  el  placer...  (Ap.)  ¡Vade 
retro ,  Satanás!...  ¡Dios  me  libre  de  tu  estampa! 

Ayud.  En  otra  ocasión  más  propicia  volveremos  sobre  este 
asunto,  y  espero  que  á  satisfacción  de  entrambos. 

Valen.  Cuando  seáis  Comandante...  ¿no  es  eso? 

Ayud.  Conque...  volviendo  á  nuestra  primera  conversación, 
¿no  os  afligiría  la  muerte  de  Roberto,  siempre  que 
Guillermo  se  salvara? 
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Valen.  ¡Ni  un  ápice!  (Con  malicia  mirándole.)  Antes  bien...  voy 
á  deciros  libremente  lo  que  siento:  me  alegraría. 

Ayud.  (Con  precaución.)  Pues  bien:...  sabed  que  hoy  no  lle¬ 
gará  Guillermo. 

Valen.  (Ap.)  ¡Ya  entiendo!  (Alto.)  ¿Cómo? 

Ayud.  Que  no  llegando  Guillermo,  forzosamente  ha  de  morir 
Roberto. 

Valen.  (Ap.)  ¡Ah!  ¡Maldito  seas!  (Alto.)  ¡Muy  bien!...  ¿Pero  si 
llegara  á  descubrirse... 

Ayud.  ¿Habéis  dicho  algo  de  ello  á  vuestra  sobrina? 

Valen.  ¡Yo...  confiar  á  nadie  un  secreto,  y  mayormente  á una 
mujer? 

Ayud.  ¿Puedo  fiar  en  vos? 

Valen.  Tal  duda  me  ofende. 

Ayud.  Sabed  que  el  Coronel  ha  partido  para  Bellegarde,  acom¬ 
pañado  de  la  mayor  parte  de  los  oficiales  de  esta  guar¬ 
nición. 

Valen.  ¿Que  el  Coronel  ha  partido? 

Ayud.  Pues  que:  ¿ignoráis  que  se  ha  recibido  la  orden  de 
que  la  guarnición  de  Port-Vandre  se  ponga  inmediata¬ 
mente  en  marcha  para  Bellegarde? 

Valen.  No  lo  sabía. 

Ayud.  Así  lo  ha  dispuesto  el  general,  Conde  de  Altavilla. 

Valen.  ¿Y  dónde  está  ahora  el  general? 

Ayud.  En  Bellegarde,  á  fin  de  pasar  revista  á  1?  primera  di¬ 
visión. 

Valen.  (Ap.)  Esto  contraría  mis  planes. 

Ayud.  (ap.)  Respecto  á  éste,  puedo  estar  tranquile.  (Da  las  seis 
el  reloj.)  ¡Las  seis!  Un  imperioso  deber  me  llama  á  otra 
parte;  volveré  en  breve.  Adiós  mi  buen  amigo.  (Ap.)  ¡Ya 
no  queda  obstáculo  ninguno  para  el  cumplimiento  de 
mis  proyectos!  (Sale  por  el  foro.) 

Valen.  ¡Uf!...  ¡No  puedo  más!  ¡Estoy  sudando  de  piés  á  ca¬ 
beza!...  ¡Me  he  portado  como  un  héroe!...  ¡Ah!  pero 
he  podido  penetrar  tus  malvadas  intenciones  y...  por 
fortuna  aun  es  tiempo  de  prevenir  á  Roberto;...  des¬ 
pués...  salga  lo  que  salga:  corro,  vuelo,  voyáPort- 
Vandré  á  informar  á  todo  el  mundo  de  quien  és  ese 
picaro  Ayudante!  (Va  á  salir.) 
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Gener. 

Valen. 

Gener. 

Valen. 

Gener. 

Valen. 

Gener. 

Valen. 

Gener. 

Valen. 

Gener. 

Valen. 


Gener. 

Valen. 

Gener. 


Valen. 

Gener. 

Valen. 

Gener. 


ESCENA  Y. 

DICHO  y  GENERAL  por  el  foro  izquierda. 


¡Soy  con  vos,  oabo  no  importa! 

(Ap.)  ¡Bah!  ¿Otra  vez  aquí  ese  íanfarrón? 

Seáis  bien  hallado. 

A  vuestras  órdenes.  ¿Cómo  habéis  podido  penetrar 
hasta  estos  sitios? 

Traigo  siempre  conmigo  un  documento,  que  me  abre 
paso  por  los  sitios  más  impenetrables. 

¡Vaya,  me  alegro!  (Ap.)  ¡Por  vida  del  charlatán  ese!... 
(Alto.)  ¡Dispensad,  no  puedo  entretenerme!... 

Tengo  mucha  necesidad  de  vos. 

En  este  instante,  no  puedo  serviros... 

¡Vamos!  señor  cabo  no  importa;  sed  un  poco  más  cor¬ 
tés  con  los  amigos! 

¡Oh!...  desembuchad  pronto:  ¿qué  queréis? 

Decidme:  ¿fueron  ya  condenados  los  dos  sargentos 
aquellos... 

¡A  buena  hora  os  desayunáis!  Uno  sólo;  el  otro  queda 
en  libertad,  (irónico.)  Por  supuesto:  supongo  que  ya 
habréis  hablado  al  General... 

¿Podéis  dudarlo? 

¡Yo...  qué  he  de  dudar,  hombre  de  Dios!...  Y  os  ha¬ 
bréis  interesado  al  mismo  tiempo  por  mí,  ¿no  es  esto? 
Efectivamente.  Y  le  ha  sorprendido  dolorosamente  el 
saber  que  no  habían  sido  recompensados  vuestros  fieles 
servicios. 

(Mirándole  con  sorna.)  ¿Y  qué  os  ha  contestado? 

Me  ha  prometido  gratificaros  tan  espléndidamente,  que 
ya  no  os  quedará  nada  que  desear. 

Cuando  me  muera,  que  habrán  terminado  ya  todos  mis 
deseos. 

¿Cómo? 
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Valen. 

Gener. 


Valen. 


Gener. 

Valen. 

Gener. 

Valen. 

Gener. 

Valen. 

Gener. 

Valen. 

Gener. 

Valen. 

Gener. 

Valen. 

Gener. 

Valen. 

Gener. 

Valen. 

Gener. 

Valen. 

Gener. 


Valen. 

Gener. 

Valen. 


¡Por  favor!...  Tengo  órdenes  que  cumplir... 

A  juzgar  por  vuestro  semblante,  sospecho  que  no  dais 
crédito  á  mis  palabras. 

Pues,  la  verdad:  no  creo  una  sílaba  de  cnanto  habéis 
dicho.  ¡Gomo  os  atrevéis  á  sostener  que  habéis  visto 
al  General,  cuando  éste  se  encuentra  )en  BeUegarde, 
á  diez  leguas  de  aquí! 

(Con  serenidad.]  Vos  no  sabéis  lo  que  decís. 

(Con  ironía.)  ¿Be  veras? 

El  General  está  en  Port-Vandre. 

¡Que  está...  ¡por  vida!...  ¡liaréis  que  pierda  los  es¬ 
tribos! 

Como  gustéis. 

(Ap.)  ¡Maldito  moscón! 

¿Cómo  fué  que  el  Consejo  condenó  solo  á  uno? 

Os  lo  diré  todo,  pero  muy  breve.  En  primer  lugar, 
sabed  que  el  ayudante  Valmore,  es  un  mal  sujeto... 

Lo  sé.  (Con  calma.) 

Un  hombre  vengativo... 

Lo  sé. 

Que  odia  mortalmente  al  detenido  Roberto. 

Lo  sé. 

(Mirándolo  fijamente  y  con  bruscos  modos.)  ¡Hasta  luego! 
(Medio  mutis.) 

¿Dónde  vais? 

A  mis  quehaceres. 

¿Sin  terminar  vuestro  relato? 

¡No  quiero  perder  el  tiempo  en  contaros  lo  que  sabéis 
mejor  que  yo! 

Si  he  de  decíroslo  con  franqueza,  no  veo  la  relación 
que  pueda  existir  entre  el  odio  del  Ayudante  á  Ro¬ 
berto,  con  la  sentencia  del  tribunal  que  le  ha  conde¬ 
nado.  Ese  odio  debe  forzosamente  cesar  cuando  se 
haya  cumplido  la  sentencia. 

(Volviendo  á  su  lado.)  ¡Con  todos  VUestl’OS  «lo  sé...  lo 
sé...»  veo,  pues,  que  no  sabéis  nada! 

¿Por  qué? 

Porque  el  sentenciado  á  muerte  no  es  Roberto,  sino 
Guillermo! 
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GENER.  (Sorprendido.)  ¡Ah! 

VALEN.  (Remedándole.)  ¡AIl! 

Gener.  ¿Cómo,  pues,  el  detenido  es  Roberto? 

Valen.  ¡Pues,  ahí  está  el  busilis!  Ayer  ambos  sargentos  juga¬ 
ron  su  vida  á  los  dados,  según  costumbre... 

Gener.  ¡Costumbre  abominable,  que  yo  haré  abolir!  (Con  in¬ 
dignación.) 

VALEN.  (Con  mezcla  de  estupor  é  ironía.)  ¿VOS? 

GENER.  (Reportándose  y  disimulando.)  Seguid,  seguid. 

Valen.  Sigo:  como  perdió  Guillermo  y  éste  tiene  esposa  é 
hijo  á  quienes  no  ha  podido  ver  en  muchos  años,  y 
da  la  casualidad  de  que  ahora  habitan  en  la  isla  de 
Rosas,  que  está  cerca  de  aquí,  quiso  Roberto,  con  una 
generosidad  de  alma  que  le  honra,  que  su  amigo, 
aprovechnndo  la  oportunidad  de  la  barca  que  partía, 
para  la  isla,  fnese  á  dar  el  último  adiós  á  su  familia, 
poniéndose  él  en  el  lugar  del  sentenciado  y  garanti¬ 
zando  con  su  propia  vida  la  de  su  amigo  Guillermo. 
¿Eso  no  lo  sabíais,  verdad? 

Gener.  ¡Raro  ejemplo  de  humanidad! 

Valen.  (Con  sorna.)  ¡Oh,  muy  raro!  Pues  bien:  como  el  Ayu¬ 
dante,  según  os  he  dicho,  odia  á  Roberto,  ha  tejido 
una  trama  diabólica  para  perderlo.  Hizo  firmar  en  el 
proceso  verbal  el  nombre  de  Roberto,  y  puso  en  obra 
un  proyecto  infame,  por  el  cual  Guillermo  no  podrá 
salir  de  Rosas. 

Gener.  (¡Horrible  traición!)  ¿Y  Roberto? 

Valen.  Está  ignorante  de  todo. 

Gener.  ¿Y  cómo  estáis  vos  enterado? 

Valen.  Porque  me  lo  ha  revelado  el  tal  Ayudante,  á  quien  he 
sabido  engañar  fingiéndome  enemigo  de  Roberto. 

Gener.  (Con  arrebato  de  cólera.)  ¡Yo  castigaré  á  ese  móstruo! 

VALEN.  (Asombrado  y  receloso.)  ¿VOS?... 

Gener.  ¡Pronto,  Valentín!  conducid  aquí  á  Roberto... 

Valen.  Explicadme  antes... 

Gener.  (impetuoso  y  paseándose  agitado.)  ¡Roberto  he  dicho... 
que  venga  inmediatamente! 

Valen.  Bien,  hombre,  bien;  no  os  sulfuréis;  (Ap.)  ¡Tipo  más 
extravagante!  Y  el  caso  es  que  me  siento  inclinado  á 
satisfacerle.  (Se  va  por  la  izquierda.) 
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Gener.  ¡Monstruo!  Yo  purgaré  ála  tierra,  de  tu  presencia,  que 
deshonra  á  la  humanidad.  ¿Y  cómo  pensar  que  Gus¬ 
tavo  se  haya  prestado  á  un  asesinato  semejante?  Me 
lo  han  recomendado  como  á  un  joven  de  muy  bellas 
cualidades...  ¡no  hay  duda:  le  habrá  engañado  y  tam¬ 
bién,  como  Guillermo,  será  un  instrumento  inocente  de 
sus  infernales  tramas!  ¡Doy  gracias  al  cielo,  que  me 
ha  inspirado  la  feliz  idea  de  visitar  este  castillo! 

ESCENA  VI. 

DICHO,  ROBERTO  y  VALENTÍN. 

Valen.  (Saliendo.)  Vamos,  amigo:  oigamos  lo  que  querrá  de¬ 
cirnos. 

Rob.  (Con  semblante  franco  y  tranquilo.)  ¡Caballero,  aquí  me 
tenéis  á  vuestras  órdenes. 

Gener.  ¡Generoso  joven:  Valentín  me  ha  contado  vuestra  be¬ 
lla  acción! 

Rob.  Podéis  estar  bien  convencido  de  que  ha  sido  sin  mi 
consentimiento. 

Valen.  ¡Y  la  contaría,  si  me  entendiesen,  á  los  perros  y  á  los 
gatos...  si,  señor! 

Gener.  ¿Y  no  os  late  el  corazón  al  aproximarse  la  hora  fatal? 

Rob.  Caballero,  los  hombres  valerosos  no  se  fijan  jamás, 
ni  en  las  horas,  ni  en  el  numero  de  los  enemigos. 

Valen,  (ai  general.)  ¡Ahi  le  tenéis!  ¡Siempre  la  misma  fir¬ 
meza! 

Rob.  Además:  como  mi  corazón  está  harto  ocupado  con  la 
desgracia  de  mi  pobre  amigo,  poco  tiempo  ha  de  que¬ 
darle  para  latir  por  mi  suerte. 

Gener.  ¿Y  si  yo  os  dijera  que  hay  sobrado  motivo  para  que 
penséis  más  en  vos  que  en  la  desgracia  de  vuestro 
amigo? 

Rob.  ¡No  prosigáis,  caballero!  En  este  punto  no  estaremos 
nunca  de  acuerdo. 

Gener.  ¿Sabéis  si  volverá  Guillermo? 
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Rob.  ¡Ah!  os  perdono  la  duda,  porque  no  le  conocéis. 

Gener.  ¡Yo  sostengo,  sin  embargo,  que  no  volverá  y  que  com¬ 
padezco  vuestra  suerte! 

Rob.  Si  eso  que  decis  pudiera  ser  posible,  deberíais  compa¬ 
decer  la  suerte  de  Guillermo  y  no  la  mia.  A  mi  muerte 
sobreviviría  una  memoria  honrosa,  mientras  que  él, 
viviendo,  mancharía  indeleblemente  la  suya...  pero... 
¡cesad  en  vuestra  hipótesis,  os  lo  suplico,  porque  es¬ 
táis  cometiendo  una  grave  injusticia! 

Gener.  ¡Oh!  ¡hombre  admirable,  cuanto  escesivamente  con¬ 
fiado!  ¡Abrid  de  una  vez  los  ojos  y  contemplad  el 
abismo  donde  os  ha  precipitado  la  maldad! 

Rob.  ¿Qué  queréis  decir? 

Gener.  ¡Que  os  han  vendido! 

Rob.  (Con  noble  sentimiento.)  ¡Basta,  basta! 

Valen.  ¡Pues,  nó,  señor!  ¡No  basta! 

Rob.  ¡Respetad  á  mi  amigo! 

Gener.  ¡El  traidor  no  es  Guillermo!... 

Rob.  ¡Dejadme! 

Gener.  Es  un  malvado  que  con  la  más  infame  perfidia,  im¬ 
pide  que  Guillermo  pueda  cumplir  su  juramento! 

Rob.  Tal  maldad  no  puede  abrigarla  más  que... 

Gener.  ¡El  ayudante  Valmore,  sí,  y  ese  es  tu  verdugo! 

Rob.  Pero  como...  ¿Y  Gustavo?  ¡Nó!...  ¡no  es  posible!  ¡Gui¬ 
llermo  le  obligará  á  volver  y  Gustavo  le  obedecerá, 
porque  le  debe  la  vida! 

Gener.  Precisamente  por  esta  misma  razón,  Gustayo  obede¬ 
cerá  con  más  voluntad  las  órdenes  del  Ayudante! 

Rob.  (Después  de  una  pequeña  pausa.)  ¡Ah!  OS  Confieso  que 
nunca  creí  ser  asesinado  por  un  militar!  ¡Puesto  que 
la  fatalidad  así  lo  ha  dispuesto,  sea!  ¡Todos  mis  ca¬ 
maradas  saben  que  sólo  amo  la  vida  por  lo  que  ella 
pueda  ser  útil  á  mi  patria!  En  fin:  no  son  estos  mo¬ 
mentos  á  propósito  para  perderlos  con  clamorosos  alar¬ 
des  de  valor.  Duro  es  perder  la  vida  para  satisfacer 
la  venganza  de  un  cobarde  enemigo,  pero  aun  es  más 
doloroso,  que  por  una  inicua  traición,  me  vea  preci¬ 
sado  á  morir  por  manos  de  mis  compañeros  de  ar¬ 
mas!...  ¡Ah!  esta  idea  me  horroriza!... 
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Valen.  ¡Nó!  ¡Cuerpo  de  un  cañón!  ¡No  moriréis!  (Enternecido.) 

Gener.  ¿Quién  puede  salvarlo? 

Valen.  ¡Mi  lengua!...  mi  lengua,  sí,  señor!...  ¡Corro  al  ins¬ 
tante  al  cuerpo  de  guardia,  y  al  cuartel,  á  contar  á 
todos  vuestra  situación...  á  conmoverlos...  y  animar¬ 
los,  á  protejeros!  Vuestros  camaradas  os  aman,  os 
aprecian,  y  no  tendrán  como  otros,  (Mirando  con  malicia 
al  general.)  bonitas  palabras  y...  nada  más  que  pala¬ 
bras...  y.,  estoy  seguro  que  se  interesarán  por  vos! 
(Disponiéndose  á  salir.) 

Gener.  (Deteniéndole.)  ¡Deteneos!  ¡No  cometáis  tal  impruden¬ 
cia! 

Valen.  ¡Nó!  si  yo  no  haré  más  que  informarles!... 

Gener.  (Con  energía  )  ¡Estándolo  yo,  lo  está  el  regimiento...  el 
ejército  entero...  y  algo  más!  (pequeña  pausa.) 

Valen.  (Para  sí  con  despecho )  ¡Bum!  ¡El  capitán  bomba! 

Gener.  Si  no  me  engaño,  ahí  viene  el  ayudante,  (Que  llega  por 

el  foro  derecha.) 

Rob.  ¡Infame! 

Valen.  ¡Llega  á  propósito!  ¡Ahora  os  toca  á  vos;  veamos  cómo 
os  las  componéis! 

Gener.  Roberto:  os  suplico  sostengáis  su  presencia,  sin  dejar, 
por  ahora,  traslucir  el  secreto.  (Va  á  salir.) 

Valen.  ¡Cómo!  ¿Os  váis? 

Gener.  Voy  á  observar  desde  allá;  quiero  ver  hasta  qué  punto 
llega  SU  maldad.  (Vase,  foro  izquierda.) 

Valen.  ¡No  hay  duda!  ¡ese  hombre  es  un  fatuo,  y  yo  he  sido 
un  imbécil  en  fiarme  de  sus  promesas! 


ESCENA  VII. 

DICHOS  y  AYUDANTE. 

AyüD,  (Por  el  foro  derecha  y  fingiendo  dolorosa  inquietud.)  ¡  Ah! 

¡Robertol  ¡Amigo  mío!...  ¡Está  por  llegar  al  puerto  la 
barca,  ya  de  retorno,  é  interrogados  los  marineros, 
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desde  la  altura  del  Cabo,  respondieron  que  Guillermo 
se  ha  quedado  en  la  isla  con  el  aspirante! 

Valen.  (Ap.)  ¡Infame! 

Rob.  (ap.)  ¡Pérfido!  ¡Ni  aun  quiero  honrarte  con  el  arrebato 
de  mis  iras! 

Ayud.  Lacerado  mi  corazón  por  sincera  pena  hacia  vuestra 
fatal  desventura,  no  me  resta  más  que  compadeceros 
vivamente,  y  exortaros  á  que  mantengáis  todo  el  es¬ 
fuerzo  de  un  militar  tan  valeroso  cual  vos,  resignán¬ 
doos  á  vuestro  triste  destino!... 

Valen.  (Ap.)  ¡Uf!...  ¡Yo  creo  que  estallo!... 

Ayud.  ¡Roberto!...  ¿nada  decís? 

Rob.  ¡Digo...  que  mi  asesino  se  asombrará  al  contemplar  mi 
intrepidez  anta  la  muerte! 

Ayud.  ¡Calmaos!... 

Rob.  ¡Iré  á  elta  sereno,  con  la  noble  tranquilidad  del  que 
salva  á  un  amigo  inocente!...  ¡Porque  Guillermo  lo  es! 
¡No  unáis  á  vuestro  delito  el  de  manchar  la  fama  de 
un  hombre  honrado! 

Ayud.  ¿Qué  osáis  decir? 

Rob.  ¡Quitaos  la  máscara  hipócrita  que  encubre  vuestra 
conciencia!  ¡Vil  envidioso,  que  dormís  con  los  ojos 
abiertos,  meditando  acciones  inicuas,  dignas  sólo  de 
vuestro  infame  corazón!... 

Ayud.  ¿Á  mí  tal  insulto? 

Rob.  ¡Conozco  vuestra  trama;  básteos  eso!  ¡Yo  os  enseñaré, 
al  menos,  cómo  mueren  los  corazones  leales  y  honra¬ 
dos,  ya  que  el  odio,  la  vileza  y  la  sed  de  venganza,  no 
os  han  permitido  á  vos  saboréar  todavía  el  bien  de  una 
vida  inmaculada! 

AYUD.  (Mirando  ferozmente  á  Valentín.)  ¡Oh,  rabia!...  (Ap.)  ¡Lo 
sabe  todo!...  ¡Ese  hombre  me  ha  engañado!... 

Valen.  ¡Es  inútil  que  me  vengáis  á  mí  con  aspavientos,  y 
esos  ojos  que  parecen  querer  devorarme!  .  Sí,  señor! 
¡Yo  he  sido  quien  le  ha  avisado!  ¡No  importa!  ¿Y  qué? 

Rob.  ¡Callad,  Valentín!  No  os  expongáis  por  mí  á  su  enojo... 

Valen.  ¡No  importa!  Cuando  se  me  sube  la  mosca  á  las  nari¬ 
ces  y  con  la  razón  en  la  mano,  no  conozco  ni  á  mi  pa¬ 
dre!  ¡Quiero  desenmascararos  porque  yo  soy  el  cabo  no 


importa ,  que  siempre  ha  sido  honrado!  ¡Perdedme, 
no  importa,  alguno  habrá  que  os  pierda  á  vos!  ¡Y  para 
que  veáis  si  os  temo,  ahora  mismo  corro  á  referir  á 
todos  vuestra  maldad!...  (Disponiéndose  á  salir.) 

Ayud.  ¡Deteneos  ó  temblad! 

Valen.  (En  el  colmo  de  la  ira.)  ¡Es  inútil!...  porque  aunque 
me  hicieseis  cortar  la  lengua,  hablaría,  sin  embargo, 
con  las  manos!...  con  los  pies!...  con  los  ojos!...  con 
la  nariz,  y...  con  todo,  en  fin,  con  todo!... 

Ayud.  ¡Deteneos,  os  repito! 


ESCENA  VIII. 

En  es'e  momento  entran  en  el  patio  un  PIQUETE  de  soldados,  un 

OFICIAL  y  TAMBOR,  por  el  foro  derecha.  El  GENERAL  sale  de 
su  escondrijo  y  permanece  en  el  foro  izquierda. 

Ayud.  ¡Que  nadie  salga  de  este  sitio! 

Valen.  (Ap.)  ¡Todo  se  ha  perdido! 

Ayud.  ¡Soldados:  habéis  sido  designados  por  el  señor  Coro¬ 
nel  para  ejecutar  la  sentencia  pronunciada  por  el  con¬ 
sejo  de  guerra.  He  aquí  el  reo;  (señalando  á  Rober'o.) 
Cumplid  vuestro  deber.  (A  Valentín.)  ¡Esto  concluido, 
hablaremos,  señor  cabo  no  importa 

Valen.  (Ap.)  ¡La  única  ve¿  que  no  soy  digno  de  mi  mote! 

1Í0B.  (A  un  soldado^ú  oficial  que  va  á  vendarle  los  ojos.)  Esto  es 
inútil;  bien  comprenderéis  que  no  lo  necesito.  (Cuadro 
escénico.  A  la  izquierda  primer  término,  Roberto  cruzado 
de  brazos  aguardando  tranquilo  el  trance  fatal.  Valentín 
se  retira  hacia  el  foro  izauierda  enjugándose  las  lágrimas 
que  no  puede  contener-  El  Ayudante  en  primer  término 
derecha  junto  á  la  puerta  de  la  capilla.  A  su  lado  el  oficial 
con  la  espada  en  la  mano  y  con  la  que  hace  la  señal  del 
redoble  de  atención.  Luego  sigue  el  piquete  alineado  Ro¬ 
berto  se  habrá  arrodillado,  orando  un  breve  rato  y  levan¬ 
tándose,  dice  )  ¡Ea,  camaradas!  El  último  favor  que  os 
pido,  es  que  apuntéis  bien:  cumplid  vuestro  deber  y 
observad  cómo  mueren  los  valientes.  (Redoble.) 

Ofic.  ¡Atención!...  ¡Preparen!...  ¡Apun... 
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Cener. 

Ayud. 

Valen. 

Ayud. 

Gener. 

Valen. 

Ayud. 

Gener. 

Ayud. 


Valen. 

Gener. 

Ayud. 

Gener. 

Ayud. 

Gener. 

Valen. 

Ayud. 

Gener. 


Ayud. 


Gener. 


(Interponiéndose  entre  el  piquete  y  Roberto  y  con  voz  enér¬ 
gica).  ¡Deteneos!  (ai  oficial.) 

¡Quién  sois,  y  qué  buscáis? 

(Ap).  ¡Ah!  Veamos  ahora  qué  hará  ese  fantasmón! 

¿Qué  venís  á  hacer  aquí? 

¡Mi  deber! 

(Ap).  ¡Bravo!  ¡No  empieza  mal! 

¿Quién  os  ha  llamado? 

Nada  más  que  mi  deber. 

¡Vuestro  deber  lo  cumpliréis  en  otra  ocasión;  el  mío 
es  impediros  que  permanezcáis  en  estos  sitios.  Tened 
la  bondad  de  retiraros! 

(Ap).  ¡Me  desmayo! 

¿Retirarme...  yo? 

¡Vos,  sí!...  y  no  me  obliguéis... 

¿Á  qué? 

¡A  que  os  haga  salir,  á  pesar  vuestro! 

(Con  severidad).  ¡Á  pesar  vuestro  también,  yo  he  de  ha¬ 
ceros  maniaiar  y  encerraros  en  este  castillo! 

(Con  alegría).  ¡Si  fuese  verdad!... 

¡Tal  arrogancia!...  ¿y  quién  sois  vos? 

¡Soy  quien  puede  haceros  arrepentir  del  temerario  len¬ 
guaje  que  estáis  usando'...  ¡Quien  ha  leído  en  lo  más 
íntimo  de  vuestro  corazón!...  ¡Y  soy,  en  fin,  quien  os 
ordena  suspender  la  ejecución  de  esta  sentencia,  hasta 
que  la  causa  de  estos  dos  sargentos  sea  elevada  á  los 
pies  del  trono,  y  me  hayáis  dado  estrecha  cuenta  de 
vuestra  conducta! 

La  sentencia  que  me  veo  obligado  á  hacer  que  se  cum¬ 
pla,  sólo  la  Soberana  clemencia  puede  revocarla,  por 
lo  tanto  os  intimo  nuevamente,  y  por  última  vez,  que 
salgáis. 

(Con  enérgica  severidad).  ¿Y  cuando  nuestro  Soberano 
sepa  que  tú,  con  malvado  intento,  has  permitido  el 
cambio  de  los  reos,  para  con  este  infame  ardid  satisfa¬ 
cer  tu  ruin  venganza...  crees,  tú,  que  nuestro  Rey  no 
fulminará  contra  ti  los  rayos  de  su  justa  indignación? 
(Viendo  que  el  Ayudante  quiere  hablar.)  ¡No  desplegues 
tus  labios!  ¡No  lograrás  engañarme!  ¡Lo  sé  todo!  ¡Que- 
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rías  satisfacer  tu  odio  cou  la  muerte  de  este  joven  ge¬ 
neroso! 

Valen.  (Ap).  ¡Dios  te  bendiga! 

Ayud.  ¡Estas  son  calumnias! 

Gener.  ¡Lo  sé  todo,  repito,  y  ha  llegado  ya  la  hora  de  tu  cas¬ 
tigo!  ¡Terrible  sera,  cual  fué  cobarde  tu  venganza!  ¡En 
nombre  del  Rey,  entrégame  esa  espada  que  has  des¬ 
honrado  con  tu  conducta  inicua! 

Ayud.  ¿Yo?  ¿Cederos  mi  espada? 

Gener.  ¡Obedece  y  tiembla! 

Ayud.  ¿Quién  sois  vos  para  mandarme...? 

GENER.  (Desabrochándose  el  paleto  y  dejando  ver  el  uniforme  con 
la  banda  de  general.  Interrumpiéndole  con  solemne  autori¬ 
dad).  ¡¡Tu  general  en  jefe!!  (Á  una  señal  del  oficial  el 
tambor  bate  marcha;  los  soldados  presentan  armas.) 

AyüD.  (Retrocediendo aterrado).  ¡Cielos! 

VALEN.  (Cayendo  de  rodillas).  ¡Ah!  ¡SeilOr! 

Rob.  (id).  ¡Vos,  el  héroe  de  la  patria! 

Valen.  (Ap.  y  con  asombro).  ¡No...  pues  no  era  tan  fanfarrón 
como  yo  creía! 

Gener.  ¡Levanta  ahora  si  tienes  corazón,  levanta  ante  mí  tu 
frente;  vil  hipócrita!  hombre  desnaturalizado! 

Valen.  (Ap).  ¡La  lección  ha  sido  corta,  pero  suficiente. 

Ayud.  (Ap).  ¡No  hay  salvación  para  mi! 

VALEN.  (Dirigiéndose  al  foro  izquierdo).  ¿Quién  llega?  I  Ah!  es 

Andrés,  el  contramaestre  de  la  barca  llegada  de  Ro¬ 
sas! 

Gener.  Decidle  que  venga. 

Valen.  ¡Adelante,  amigo  Andrés,  adelante!  ¿A  quién  buscáis? 


ESCENA  XI. 

DICHOS  y  ANDRÉS. 

And.  ¡Hola  compadre  Valentín.  Vengo  en  busca  del  señor 
ayudante  Valmore.... 


VALEN.  (Echando  una  mirada  irónica  al  Ayudante  que  habrá  que¬ 
dado  confuso  en  primer  término  derecha.)  ¡ Está  COn  la 
fiebre  amarilla! 

Gener.  ¿Para  qué? 

And.  Para  entregarle  este  pliego  del  señor  Gustavo. 

Gener.  Dádmelo  á  mí. 

And.  Tengo  orden  de  entregarlo  á  él  solamente...  ¡Ah!  allí 
le  veo... 

Gener.  (Con  imperio.)  ¡A  mí  ese  pliego! 

Valen.  (Quitándoselo  á  Andrés.)  ¡A  él  ese  pliego!  ¡pedazo  de 

atún!  ¿No  vés  al  General?  (Lo  entrega  al  General  salu¬ 
dando  militarmente.) 

And.  ¡Su  excelencia!  (Saludando  y  ap.)  ¡Ay,  qué  lío! 

Gener.  (Abre  el  pliego  y  lee.)  «Estimado  señor  Ayudante:  he 
cumplido  vuestras  órdenes  con  toda  exactitud.  Du¬ 
rante  nuestro  viaje,  no  cesaba  Guillermo  de  recomen¬ 
darme  la  pronta  vuelta  á  Port-Vandre.  Llegados  ya, 
íué  á  ver  á  su  familia,  y  yo,  en  cuanto  hube  recibido 
los  despachos  del  Comandante,  hice  partir  al  instante 
la  barca,  ordenando  á  Andrés  que  se  limitara  á  costear 
y  se  escondiera  entre  los  escollos,  á  fin  de  no  llegar  á 
Port-Vandre  antes  de  la  hora  establecida,  lo  cual  po¬ 
dría  haber  hecho  sospechar  de  vos.  Señor  Ayudante: 
espero  que  me  cumpliréis  la  promesa  de  salvar  al  ge¬ 
neroso  Roberto,  de  la  pena  que  debería  sufrir  por  la 
ausencia  de  su  amigo.  Vuestro  servidor. — Gustavo 
Tranville.»  ¡  Hé  aquí  la  prueba  de  la  inocencia  de  Gus¬ 
tavo!  ¡Hé  aqui  cómo  ese  infame  lo  envolvió  en  las  ti¬ 
nieblas  de  su  nefanda  traición!  ¡Monstruo  execrable! 
¿No  ha  bastado  la  lectura  de  esta  carta  para  hacerte 
caer  á  mis  plantas,  muerto  de  confusión  y  de  terror?... 
¿Qué  corazón  abrigas  en  tu  pecho?... 

Valen.  (Ap.)  ¡Forrado  de  parche  de  tambor! 

Gener.  (Llamándole  aparte.)  ¡Valentín! 

Valen.  ¿Excelencia? 

GeNER.  (Indicando  á  Andrés  disimuladamente  y  ap.)  AsegUí’áOS  de 
ese  hombre. 

Valen.  ¿De  qué  modo? 

Gener.  Encerradle. 
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Valen. 

And. 

Valen. 

Gener. 

Ayud. 

Gener. 


Laura. 


Gener. 

Laura. 


Rob. 

Gener. 

Valen. 

Laura. 


Voz 

Rob. 

Todos. 


(Ap.)  Dicho  y  hecho.  (Alto.)  Querido  Andrés,  venid 
conmigo. 

Con  mucho  gusto.  ¿Dónde? 

Por  ahí...  (Lo  encierra.)  ¡A  la  sombral 

(Ai  oficial  del  piquete.)  Llevaos  al  ayudante  Valmore,  y 

que  se  disponga  para  el  castigo  á  que  se  ha  hecho 

acreedor. 

¡Piedad! 

(Ap.)  ¡Cobarde!  (Alto.)  ¡Llevadle! 

(Los  soldados  se  lo  llevan,  al  propio  tiempo  se  oye  la  voz 
de  Laureta.) 


ESCENA  X. 

DICHOS,  LAURETA. 


(Dentro.)  ¡Aguardad!...  ¡Virgen  soberana!...  ¡Aguar¬ 
dad!  (Saliendo  fatigada  y  anhelante.)  ¡Ah,  padre  mío!... 
¡Qué  veo!  ¡el  General!...  (Echándose  á  sus  piés.)  ¡Ah! 
señor,  suspended  un...  un  instante...  ¡Dios  mío!... 
¡Sosegaos!  ¿Qué  sucede? 

(Con  acento  enlrecortado  por  el  dolor  y  la  ansiedad.)  ¡Hace 

más  de  una  hora...  que  desde  la  altura  de  la  Mola,  se 

veía  un  hombre  que  nadando  costeaba  la  ribera... 

luego  descansó  un  poco  sobre  el  vecino  escollo,  y... 

ahora,  siempre  nadando,  entró  en  el  canal... 

¡Gran  Dios!  .  . 

¡Si  fuese  )  Maravillados  y  sospechando  ya  quien  es. 

(Ap )  ¡Ay!  ¡Se  me  pone  la  carne  de  gallina! 

Nuestros  marineros,  al  verle  próximo  á  sucumbir,  se 
han  lanzado  al  agua  para  salvarlo.  ¡Mirad...  allí  está... 
le  socorren!... 

(dentro,  de  Guillermo,  casi  expirante.)  ¡Roberto!...  Rober¬ 
to!...  (Este  grito  más  cercano.) 

¡Ah!  es  Guillermo!... 

(Yendo  en  su  busca.)  ¡Guillermo! 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  GUILLERMO.  (Este  aparece  sin  vestido,  envueltas  sus 
carnes  con  una  manta  ó  capa  y  con  la  cruz  que  sujeta  en  la  boca; 
pálido  el  rostro  y  sin  fuerzas,  chorreando  agua,  seguido  de  mari¬ 
neros,  algunos  soldados  y  gente  del  pueblo  que  llenos  de  curiosi¬ 
dad  y  admiración  se  detienen  respetuosamente  en  el  foro.  Al  ver 
Guillermo  á  Roberto,  cae  en  sus  brazos,  Valentín  y  Laureta  le  asis¬ 
ten.  Guillermo  cae  al  fin  de  rodillas.) 

Guill.  ¡Gracias...  Dios  mío!...  gracias,  por  haberme  permi¬ 
tido...  llegar  á  tiempo...  de  salvar  á  Roberto! 

Gener.  (Entusiasmado.)  ¡Si,  Guillermo,  si!  Dios  ha  recompen¬ 
sado  con  largueza  vuestra  heroica  y  bella  acción,  pues 
ha  permitido  que  vuestro  General  también  la  haya 
presenciado! 

Guill.  ¡Mi  General!...  ¡Ah!  senor,  (dándole  la  condecoración) 
¡Yed!...  Yo  soy  el  capitán  Derville...  cuya  inocencia 
ha  sido  reconocida... 

Tonos  (menos  Roberto.)  ¡Derville! ... 

Gener.  ¿Yos,  aquel  probo  militar?  Está  bien.  Amigos:  pres¬ 
tadle  los  socorros  necesarios.  Salga  al  punto  una  barca 
para  la  Isla  y  traiga  aqui  á  su  familia.  Yo  alcanzaré 
gracia  para  él  de  nuestro  clemente  soberano;  será  la 
primera  vez  que  tendré  la  suerte  de  implorar  el  favor 
del  Rey  para  un  hombre  en  quien,  de  hoy  en  adelante, 
admiraremos  como  modelo  de  la  verdadera  amistad  y 
de  la  honradez  más  acrisolada! 

Guill.  ¡Con  tan  dulce  esperanza...  al  lado  de  mi  familia... 
recobrada  la  pública  estimación...  ¿qué  más  puedo  de¬ 
sear  en  el  mundo?...  (Ahrazando  á  Roberto.)  ¡Ah,  Ro¬ 
berto!...  aun  me  queda  todavía  poder  recompensarte 
con  mi  eterna  gratitud,  tus  heroicas  virtudes,  que  des¬ 
pués  de  Dios,  te  convierten  para  mí,  en  el  sér  m4s 

Sagrado  de  la  tierra.  (Cuadro.  Guillermo  se  abandona  en 
brazos  de  Roberto.  Valentín  y  Laureta  le  asisten  llorando 
de  alegría;  el  General  contempla  el  cuadro  absorto  y  ad¬ 
mirado:  murmullos  de  alegría  entre  los  demás.) 


FIN  DEL  DRAMA. 
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